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r N T R o o u e e I o N 

Es de grnn importancia en la vida de los pueblos, el -

desarrollo que a través de los tiempos ha venido experimentando

el sindicalismo, que es fundamental e inherente a la misma soci~ 

dad, que se desenvuelve siempre enlazando los intereses indivi -

duales y colectivos en raz6n de la misma indigencia natural y 

capacidad reducida del hombre, que requiere la solidaridad de 

sus semejantes en la consecución de sus propios ideales, en el -

anhelo de la realización de un plan de superaci6n, en todas las

etapas de su existencia, Y.ª se trate del remedio de sus necesid~ 

des materiales, ya del cultivo de sus facultades intelectuales,-

produciéndose, como consecuencia lógica de esta unificación de -

capacidades, energías e ideales, el respeto de los derechos más

sagrados y el progreso de las naciones más adelantadas. 

Siendo los hombres seres sociales por naturaleza y -

desenvolviéndose por lo mismo en medio de sus semejantes, para -

poder cumplir con los fines que les impone su propia esencia 

animal-racional, sucede que, ü medida que el grupo social en que 

viven va adquiriendo preponderancia, ya se trate del nGmero de -

individuos o del adelanto de las ciencias o del progreso indus -

trial y econ6mico, sus intereses y necesidades. van defini~ndose

según la realización de las diferentes actividades, aislándose,

por decirlo as~, de todo el conglomerado social, diferentes ent~ 

dades con carácteres propios y fin~lidades concretas, que se 

proponen el cumplimiento de sus ideas y la defensa de sus dere -

chas. 



No es otro el origen de los.diferentes grupos que en -

centramos a través de la historia, realidades sociales que apa -

recen en todos los tiempos y en todos los países, siendo una de

las manifestaciones más palpitantes y de más actualidad, en la--

realización del sindicalismo, es al movimiento obrero que desde-

mediados del siglo XIX se ha acogido en forma organizada y con -

amplitud más universal a este principio, como arma eficaz para -

reivindicar sus derechos y elevar su dignidad humana, por encima 

de ambiciones desmedidas procreadas a la sombra del liberalismo. 

Es mi modesto propósito en este breve trabajo, enfocar 

algunas ideas en torno al problema sindical, particularmente, --

determinar la naturaleza jurrdica del registro sindical y cGales 

son sus efectos. 

El Estado, a través de las leyes secundarias y del acto 

administrativo del registro, condiciona la capacidad de obrar 

o de ejercicio del sindicato frente a terceros, teniendo como 

consecuencia el hacer nugatorio el derecho constitucional de la-

libertad sindical. 

Oobomoo ~clarar qua la oolucl?n a la que lle9arno1, 

busca una explicación eminentemente prilctica, de interpretaci~n

del derecho positivo, misma que, por lo tanto, encuentra en éste 

su esencia y propósitos, 



CAPITULO I 

LA LIBERTAD SINDICAL 

Existen tres valores fundamentales que los mexicanos -

ainrunos entrañablemente: la libertaú, la democracia y la Justicia. 

El primero es la libertad, queremos ser libres, vivir -

de acuerdo con nuestras convicciones, libertad de pensamiento, -

libertad de tránsito, libertad de comercio, libertad sindical¡ 

los mexicanos a.mamas la libertad y así queremos vivir. 

La democracia, que es un sitema de régimen político, 

una forma de gobierno o modo de vida social, en que el pueblo 

dispone de los medios idóneos y eficaces para determinar su deat!_ 

no, la integración de sus órganos rundamentales o para expresar -

la oritentación ideológica y 5ustentac16n de sus instituciones. 

La justicia, vieJa pero permanente demanda de los mexi-

canos. 

Las páginas que siguen intentan destacar algunas carac

t. erísticas de la libertad sindical, con el prupósito de adentrar

nos en la constitución de los sindicatos en México, la clasifica

ción de los mismos, de acuerdo a la legislación laboral vigente -

y desembocar en la naturaleza jurídica y efectos del registro 

de los sindicatos. 



Retomando al primero de los valores que los mexicanos -

buscamos uiemprc, el de la libertad, diremos de acuerdo a lo señe_ 

lado por el diccionario de Derecho que es la "facultad que debe -

reconocerse nl hombre, dada su conducta racional para determinar

su conducta sin m~s llmitacioncs que las señaladan por la moral y 

por el derecho. El ser humano nace libre y, por lo tanto, su der~ 

cho de vivir libre no es un rec;a.lo de una autoridad, sino una can 

secuencia 16gi ca de su propia naturaleza. La libertad tiene di fe-

rentes manifestacloncs; la política, la de enseñanza, la de pren-

sa, etc. (1) 

Señalado el concepto de llbertad 1 diremos respecto a la 

libertad sindical que existe la facultad reconocida a los indivi-

duos para asociarse pacíficamente con sus semejantes formando 

sindicatos, o bien no afili~ndose a ninguno. 

ue ahí que la Ley Federal del Trabajo establece que el-

trabajo es un derecho y un deber sociales; que no es un art!culo

de comercio-y exige respeto para las libertades sindicales, y 

dl3nidadeo de quien lo presta, debiendo efectuarse en condicio-

nes que aseguren la salud y un nivel econ~mico de vida decoroso -

para el trabajador y su familia; contiene en suma, las basca m!n! 

mas para que los trabajadores y sus familias disfruten de bienes

tar, que adquieren urgencia al darle estado legal a loa princi 

pios gene1•a!es de las relaciones individuales y colectivas de 

trabajo. 

(1) De Pina Fafael, y De Pina Vara Rafael, Diccionario de Derecho 
Edit. Por rúa, México 1980, pá¡;. 330. 



El artículo 356 establece que el sindicato es la asoci~ 

ción de trabajadores o patrones constituída para el estudio, mejQ 

ramiento y defensa de sus respectivos intereses. 

El art!culo 357 previene que los trabajadoree y los 

patrones tienen el derecho de constituir sindicatos, sin necesi -

dad de autorización previa. 

El artículo 358 prescribe que a nadie se puede obligar

a formar parte de un sindicato o a no formar parte de él. 

De las disposiciones reglamentarias preinsertas, se de~ 

pnmde que el derecho a la Ubre asociación sindical como derecho -

constitucional es incuestionable. 

A). CONCEPTO DE LA LIBERTAD SINDICAL. 

Una de las condiciones indispensables, sine qua non, 

para que el individuo realice sus propios fines, desenvolviendo 

su personalidad, es precísamente la libertad, concebida no solamen 

te como una mera potestad psicológica de elegir propósitos deter -

minados y escoger 

mismos. 

los medios subjetivos de ejecución de los 



Es por ello que los hombres amantes de la libertad 

siempre han combatido porque se respete el principio de la Liber

tad Sindical que se traduce primordialmente en dos cuestiones: 

primera, dejar al trabajador en la posibilidad de formar parte de 

un sindicato o no; y segunda, respetar el derecho que tiene para

separarse de un sindicato cuando as! le convenga, a lo que se 

agrega el derecho del trabajador de elegir, entre varios sindica

tos el que prefiera. 

El concepto de la Libertad Sindical tiene un doble 

aspecto colectivo y el aspecto individual. 

En su aspecto colectivo, significa el derecho fundamen

tal de loa trabajadores de agruparse establemente para participar 

de la organ1zac16n de las reglas productivas, es decir, consiste

en la facultad legal para constituir asociaciones profesionales. 

Ahora bien, la Libertad Colectiva, ee transforma en el

Derecho de Asociaci6n que tienen los trabajadores para poder cene 

titu.lr los sindicatos que los han de representar en la defensa de 

sus intereses. 

Individualmente se refiere a la facultad de cada uno de 

los que intervienen en la esfera laboral, como patrones o trabaJ! 

dores, para afiliarse a una asociaci6n profesional o para abste -

nerse de pertenecer a ellas. 



El aspecto individual, ne refiere a la Libertad de los -

trabajadores para conotituir oindicatos (libertad constitutiva), -

a la da afil1aci6n y la de particlpaci6n. Ahora bien, la constitu

tiva permite a cualquier trabajador crear un sindicato en conjun -

ci6n con otros compañeros; la de afil1n.c16n le reconoce el derecho 

a ingrecar en el sindicato de su clccc16n, no en aquel señalado -

previamentt: por un te1•cero, y también el derecho a mantenerse fue

ra de todo slndlcnto, e~to co, a no afilinrac a ninguno, protegido 

de la.u p!'eulonc.:J que también en e~tc Gentido le pueden llee;ar; 

por dltimo la de participaci6n en la vida del sindicato hace rea -

les los demá~ derechou, por cuanto de nada valdría su facultad de

crcar orc;anl:.acioncs y c..le afiliarse a ellas 1 si luego iba a ser 

marginado de lat. declsioneo, eleccione3 y demás actos del sindl 

cato. 

Así tenemon que el aspecto mán importante de la Libertad 

Sindical, es la del Individuo cuyo precapto legal se encuentra 

establecido en el ortfculo 358 de la Ley Fedaral del TrabaJo que -

señala: 11 A nadie se pw:ode oblle,nr a formar parte de un sindicato -

o a no formar parte de él~ Cualquier est1pulaci6n que establezca -

multa convenclor1al en caso de separac16n del sindicato o que des -

virtd1> do al¡;ún modo ln dlopooici6n contenida en el párrafo ante -

rlor, se tendr.(Í por• no puesta". 



Sin embargo, esta dispooici6n por desc;racia, ºse hace -

nugatoria con la aplicación de la cláusula de separación autoriz~ 

da por el artículo 395 de la propia ley laboral mexicana, que 

hace mención al contrato colectivo de trabajo en el que puede 

establecerse que el patr6n admitirá exclusivamente como trabaja -

dores a quienes sean miembros del sindicato contratante, podr~ 

asimismo establecerse en el Contrato Colectivo de Trabajo, que el 

patrón separará d(.'1 trabajo a los miembros que renuncien o sean -

expulsados del sindicato contratante. Estas son las cláusulas de

exclusión: la de ingreso y la de separación, que forman parte del 

llamado elemento obligatorio del Contrato. La de ingreso es Cons

titucional, la s0Guncta no, aunque ya nadie discute su inconstitu

cionalldad. 

La lcy 1 en el mismo artículo al que noa referimos en el 

párrafo pasado, preve de que la cláusula anterior y cualesquiera 

otras que establezcan privilegios en favor del patr6n, no podrán

aplicarse en perjuicio de loo tl'abaJadores que no formen parte -

del .sindicato y que ya pre~ten su5 servicios en la empresa o est~ 

blecimiento con anterioridad a la fecha en que el sindicato soli

cite la celebración o revisión del contrato colectivo de trabajo

Y la inclusi6n en ~1 mismo contrato, de la cláusula de exclusión. 

La Libertad Sindical colectiva que mencionábamos con -

anterioridad, converge hacia la Libertad individual, debido a que 

es el trabajador individualmente considerado quien decide si se -



une o no a otros trabajadores para formar parte de un sindicato -

ya existente, crear uno nuevo o blen separarse del que se encue~ 

tra afiliado. 

rara el maentro Mar lo de la Cueva, la Libertad Sindical 

es: 11 01~1ginariumente, un derecho de cada trabajador, pero agrega

mos que una vez formados, los nindicatos adquieren una existencia 

y una realidad proplan, que en(:endran nuevos derechos 11
• (2) 

El maestro tJéstor de Buún, afirma que siendo la Liber -

tad Sindical una cualidad del hombre, lo que los dem~s hombres -

determinan son lon 1Ím1tes de su Libet•tad y que las limitaciones

ª la Libertad a ese querer autárquico y que por lo mismo soberano 

son impuestas como consecuencia de la necesidad de convivencia. -

Explica que la Llbertad Sindical se predica como derecho del 

hombre, del individuo a pesar de que el sindicalismo es, por 

cxcetcnciri, una estructura colectiva. 

llapoli estima, que hay dos acepciones de la Libertad -

Sindical, 11 Una genérica y política: el medio por el cual los tra

bajadores esperan obtener por lo menos la igualdad con los emple! 

dores y l1aata la exiutenola absoluta de la clase trabajadora en ~ 

el futuro. La otra e::; pz•ofesional y Jurídica, equivale a un 

(2) Mario de la Cueva, El Nuevo Derecho del Trabajo, p~g. 263. 



conjunto de esencialc" de1•echo$ prore"ionales de los trabajadores 

y de sus asociacioneti frente a los empleados y el Estado" (3) 

Ahora bien, el signil'icado de la Libertad Sindical ind.!,_ 

vidual, establecida en el artículo 358 de la Ley Federal del 

Trabajo puede ser analizado desde tres aspectos dimensionales 

como atinudamtJnte les llama ial maestro MaI'io e.le la Cueva y que 

son: 

a). La Libertad positiva, que es la facultad de ing1•e -

sar a un sindicato ya t'ormado o de concurrir a la -

const1~uci6n d0 uno nuevo. 

b). La Libet•tad ne¡;ativa, que posee dos matices: no 

ingre::sar a ninguno. 

e). La Libertad de st:par::i.ci6n o de 1•cnuncia 1 que es la

faCultAd de separarse o de renunciar• o formar parte de-

la asociac16n a la que hubiese ingresado el trabajador 

o a la que hubie1•e contribuido a con:.itituir. 

Las tre;,;, d1mt!ns1oncs, están iuJ.l;:iolublcmente unidas. 

pudiendo decirse que no aon sino la.u trt::3 formas de una misma 

idea:. la p1•imera, es el nervio y la fuerza motora, porque si la -

sindicaci~n se prohibe la Libertad desaparece. La segunda, en su 

corolario inseparable, pueLJ quien est~ obligado a ingrusar a un -

sindicato, tampoco es libre. Y la tt:rcaraJ es la consecuencia de-

(3) Derecho del Trabajo y úe la Seguridad Social, pág. 321. 



lau otras dos, pues d~ otra suerte, el inBreso al sindicato se -

convertiría en una especi" de voto monástico de poi· vida. 

Es decir, existe la Lib~rtad Sindical del obrero, de -

aepararse o de renunciar a la u~rupac16n profesional a la que se

afili6, siendo ésta, la cúspide de las manifestaciones de la Li

bertad Sindical, ya qua si un trabajador in;;resa por su voluntad

ª una aaociaci6n, de igual manera es libre de poder separarse del 

sindicato, ya que de no ser así, el hecho de ingresar a una orga

n1zao16n profesional, se constituiría en uno. obl1gaci6n eterna -

del trabajador de pertenecer a un sindicato. 

Este tipo de Libertad Sindical, es tan importante, que

en ella radica la democracia dent1•0 del ·Sindicato obrero, ya que

cuando a un obrero no se le respeta el derecho de libre expresi6n 

dentro del seno mismo de la agrupaci6n profesional, éste tiene -

la opci~n de poder separarse. De igual mane1•a, cuando ve que el -

a 1ru11cato no lucha por la meJ01•ía de las condiciones de •us trab~ 

Jos dentro de la empr~sa, puede manifestar su inconformidad, ya -

sea ante los líderes o bi~n separarse del sindicato. 

B). FO!\MULACION JURIDICA DE LA LIBERTAD SINDICAL. 

Los preceptos lego.le• que contemplan a la Libertad Sindi 

cal, no solamente ~n México sino también en los diversos países -

son los siguientes: 
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En México, la Constituci6n Política de los Estados Uni -

do1 Mexicanos on ou 11rt!cúlo 123, Apartado "A". Fracci6n XVI, seíl!!_ 

la que: 11 Tanto los obreros como los empresarios tendrá'.n dc1,echo --

para coligarse en defensa de sun respectivos intcresez, formando -

sindicatos. asociaciones profcrnionalcu, etc. 11
; as! tamb16n la Ley -

Federal del Trabajo de 1970, en su artículo 357, señala que: "Los

' trabajadores y los patrones tienen derecho de constituir sindica -

tos sin necesidad de autorizac16n previa 11
• 

Por otra parte, en el ~mbito internacional tenemos la --

Conferencia General convocada en San Francisco el 17 de Junio de -

1948 en su 31a. reuni6n, relativu n la libertad sindical y a la -

protecci6n del derecho de aindical1zaci6n, que en su artículo 2o., 

establece "Los trabajadores y empleadores in nineuna distinci6n y

sin autorizaci6n previa tienen derecho a constituir las organiza -

cienes que estimen conveniente:1, a3Í como el de afiliarse a estas

dos organizaciones, con la sola cond1ci6n de observar los estatu -

tos de las mismas 11
• 

El artículo anterior está consignado, casi textualmente 

en nuestra Ley Federal del Traba,1 o en los artículos 357, y primer

p~rraf0 del 358 que dicen así: "Artículo 357, "Los trabajadores 

y los patrones tienen el derecho de constituir sindicatos, sin 

necesidad de autorizaci6n previa. "Artículo 358, A nadie se puede

obligar a formar parte de un sindicato o a no formar parte de 61''. 
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El convenio 87 de la Organizaci6n Internacional del -

Trabajo, promulgado y publicado en el Diario Oficial de la Fede

raoi~n el 16 de octubre da 1950, forma pnrte por consiguiente -

de nuestro derecho positivo mexicano, cuyo artículo 30. de dicho 

convenio a la letra dice" .•• I. Las Organizaciones de trabajado

res y de empleadores tienen el derecho de redactar sus estatutos 

y reglamentos administrativos, el de elegir libremente a sus 

representantes, el de organizar su adm1nlstraci6n y sus activid~ 

des y el de formular su programa de acción", " •.. II. Las autorJ:. 

dades p6bl1cas deberán abstenerse de toda intervenci6n que tien

da a limitar este derecho o a entorpecer su ejerclc1o legal". 

Las disposiciones anteriores tienen cabal cumplimiento 

en nuestra leg1slac16n, en el artículo 371 en sus fracciones I -

a la VI la Ley Federal del trabajo que hace alusión a la redac -

ción de estatutos por los sindicatos (trabajadores y patrones).

Las Fracciones IX a la XII del mismo artículo se refieren a la -

elección de la mesa directiva, por lo que nos damos cuenta que -

dicho artículo toca loo puntos relativos a la organ1zaci6n y 

administración de los sindicatos a través de sus estatutos reda.!;_ 

tados por las mismas a~rupacionesJ como antes se expresa. 

La Carta de la Organizac16n de los Estados Americanos, 

aprobada en Bogotá en 19ij8, establece en el Artículo ijJ que 

"los empleadores y los trabaJ adores, tanto rurales como urbanos, 

tienen el derecho de asociarse libremente para la defensa y pro-
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a). El derecho de toda persona a fundar sindicatos y a

afiliarse al de su elecci6n, con sujeci6n únicamen

te a los estatutos de ln organizaci6n correspondie~ 

te para promover y proteger sus intereses econ6m1 -

ces y sociales •.. 

c). El derecho de los sindicatos a funcionar sin 

obstáculos y sin otras limitaciones que las que 

prescriba la ley que sean necesarias en una sacie -

dad democrática en interés de la seguridad nacional 

o el orden público, o para la protecci6n de los de

rechos y libertades ajenos". 

En esta pr6liJa relaci6n de textos, y podrían citarse -

muchas más, priva una tendencia individualista que atribuye n la

Libertad Sindical una condici6n muy parecida a la de las viejas -

garantías individuales de la Burguesía. 

Es más del estudio de loa textos anteriores, nos damos

cuenta que conceptunn a la Libertad Sindical constitutiva, de 

manera individualista, cosa que no es posible toda vez que por su 

naturaleza misma, origen, desarollo hist6rico y los fines que se

proponen dentro del contexto de la lucha de clases, nos lleva a -

la:oonclusi~n de que el sindicalismo s6lo puede entenderse como -

un derecho colectivo y no individual; ya que si nos remitimos a -

la Ley Federal del Trabajo en su artículo 36~ nos dice que: "Los-
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sindicatos debera'.n constituir3e con veinte trabajadores en serVl

cio activo o con tres patrones, por lo menos. Para la determina -

c16n del número mínimo de trabajadores, se tomar~n en considera -

c16n aquellos cuya relaci6n de trabajo hubiese sido rcuclndido o

dada por terminado dentro del período comprendido entre los trei!.! 

ta días anteriores a la fecha de prcocntaci6n de la uolicitud de

registro del sindicato y en la que se otorgue é:3tc". 

Asimismo, Marx y Engela en el "Manifiesto del partido -

Comunista", proclamaban la unidad de los proletarlou del mundo -

a efecto de formar un fuerte común frente a la burguesía capita -

lista. 

El sindicalir;mo, surge del erifuerzo del n¡;rcgado humano 

como un medio de hacer patente~ ous demandao frente al patr6n que 

detenta los medios de producci6n. 

Todos estos esfuerzoo de los puebloz, por buscar un 

mundo mejor para el trabajador, han sido sec;uióo:..; con lntcfc~ y -

colaboraci6n efectiva de nuestra patria, y se puede afirmar que -

sí podemos ufanarnos de muchau conquistas y adPlantos en el campo 

del derecho obrero, en gran parte se lo debemos a esu innpirac16n 

conjunta de los hombrea que en un momento dado se han reunido 

material o espiritualmente, de clases, de razas, reacntimientos,

etc., que han formado una sola voluntad y no s6lo espíritu para 

luchar por la transformac16n de la humanidad, sino a través de 
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conquistas materiales, plasmadas en ordenamientos laborales de -

M6xico y el mundo. 

Para renovar este mundo egoísta, amargado y sumido en -

el odio y en la venganza se pens6 con toda raz6n en extirpar pri

meramente la ponzoña que envenena a las clase~ proletarias, ele -

vando su nivel material y moral de vlda. Labor meritoria que 

trata de llevar a cabo la O.I.T. a trav6s de sus Convenios y Rec2 

mendaciones al mundo, con el fin de alcanzar un meJor trato para

e 1 trabaJador, labor que se plasma día a día en las legislaciones 

de los pueblos, universalizando el trato humanitario que se debe

ª los humanos. Labor de la que podemon estar satisfechos en nues

tra patria, consagrado dentro del capítulo de las Garantías Indi

viduales. 

De esta formulaci6n jurídica de la libertad sindical, -

resalta con todo su vigor la universalidad precisamente, de la 

libertad sindical, teniendo aplicaci6n indiscriminada en todas 

las personas que puedan caber dentro de sus hip6tes1s. 

Por lo tanto, todos estos preceptos jurídicos, naciona

les e internacionales que contemplan la libertad de los trabajad2 

res para formar sindicatos en defensa de sus intereses, nos lle -

van a la conclusi6n que a trav6s de laa asociaciones profesiona -

les de trabaJadores, se procurará un nivel econ6mico y cultural -

más decoroso para el trabajador y su familia. 
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C). CONSECUENCIAS DE LA LIBERTAD SINDICAL. 

Hemos mencionado ya aleunos concepto5 de la Libertad -

Sindical, por la importancia que reviste eate punto nuevamente 

mencionaremos al m~s relevante que, constituye una especie de de

recho de asociaci6n, el que para fines lícitos y pacíficos suele

reconocer a todos los habitantes de un pa~s 1 como facultad de 

aunar sus fuerzas con las de sus semejantes en una o más activid~ 

des, mediante la creaci6n de organismos colectivos que no tengan

el lucro por divisa, en cuyo caso constituirían, según sus modal! 

dades, sociedades civiles o compait(as mercantiles". 

Ahora bien, la Libertad ,Sindical tiene dos consecuen 

cias: una positiva y una negativa., Así tenemos que la Libertad 

positiva es la facultad de ingres~r a un sindicato y por la Libe~ 

tad negativa, la facultad de permanecer ajeno a toda asociaci6n -

profesional o de poder separarse del grupo al que se hubiere in -

gresado. 

No cabe la menor duda que estas libertnUes están consa

gradas en la Fracci6n XVI del artículo 123 Constitucional. El 

prec~pto textualmente dice: ºTanto las obreros como empresarios -

tendr~n derecho para coligarse en defensa de sus respectivos int~ 

reses, formando sindicatos, aaociaciones profesionales, etc .. La

frase 11Tendrd:n derechoº nos está'. indicando claramente que no se -

trata de una obl1gaci6n, por lo que de ninguna manera se puede 
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exigir el cumplimiento de tales derechos sin contrariar el espí

ritu de la Constituci6n. Adem~s ya el Constituyente de Querétaro

dej6 expresada claramente su idea sobre el dereoho de asociarse. 

En la iniciativa de proyecto del artículo 123 se dijo:-

11La facultad de asociarse est~ .reconocida como un derecho natural 

del hombre y en caso alguno es m~s necesaria la uni6n que entre -

los individuos dedicados a trabajar ... ", si se trata de un dere -

cho natural, como lo reconoci6 claramente el conJtituyente, no es 

posible aceptar que el Estado o el empresario o cualquiera fuerza 

social, estén capacitados para tratar de desvirtuar en alguna 

forma la libertad del individuo en el ejercicio de su derecho de

asociaci6n profesional. El pretender que la asociaci6n profesio -

nal pudiera dictar medidas encaminadas directamente a obligar a -

los individuos a afiliarse a la agrupaci6n profesional, sería ab

surdo, pues su capacidad creadora de dictar derecho en virtud de -

la realidad social que le reconoce el Estado, queda limitada ex -

clusivamente a sus miembros y por lo tanto cualquiera disposici6n 

en este sentido es del todo irrelevante para los que no militan -

dentro de las filas del sindicato. 

Los principios expuestos fueron tomados en cuenta por -

el legislador y confirmados en los antecedentes legislativos de -

nuestra ley. En la exposici6n de motivos del proyecto de la Ley -

Federal del Trabajo se dijo: "31.- Por lo que hace a las relacio

nes entre el individuo y las asociaciones cabtl en primer término-
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hablar de las que deben establecerse entre la organizac16n profe-

sional y los miembro• de la profes16n. Ea posible, sacrificando -

la libertAd G~l ind1vid40 al interls coluctivo, imponer como obl! 

gatorio el ingreso al sindicato de su profesi6n a tndas las pers2 

nas que desarrollan una misma actividad o actividades similares o 

conexas. 

La clase trabajadora tiene como aoplraciones legítlmao-

que todos los obreros se adhieran a un sindicllto. Pero mientras -

existan t~cnicas diferentes de acc16n sindical qu~ provoquen la -

formaci6n de asociaciones muchas veces antag6nlcas, al perseguir

un mismo fin por procedimientos diferentes, el Estado no puede, -

oin terciar indebidamente en cucr.tiones que sólo a los trabajado-

res corresponden resolver, forzar• al individuo a afiliarse a agrj! 

paciones determinadas. 33.- En los términos en que está concebida 

la Fracc16n XVI del artículo 123 de la Conatituci6n, no es posi -

ble reglamentar las relaciones del individuo con las asociaciones 

profesionales, sino sobre la bas~ de libertad de nsociac16n. Exi~ 

te una forma satisfactoria, de ln que debe cntendcrGc por "Liber

tad de Asoc1acl6n" y ésta es la que fué aprobada en primera vota

ci6n por la décima ses16n de la Conferencia Internacional del 

Trabajo: "Libertad tanto para los trabaja<lores como para los pa -

trenes, de asociarse libremente observando las form~lidades lega

les, en una organizaci~n por ellos elegida, para la defensa cole~ 

tiva de los intereses materiales y morales que se refieran a su -

condic16n de trabajadores y de patrones, dejando, no obstante, -

a salvo la libertad de asociarse". 
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Pero sí Jurídicamente no pueden limitarse las liberta -

des del individuo en sus relaciones con el Slildtcato, existen 

otraa manerao de oontrnvenir el oap!ritu de la ley y que rrecuen

temente emplean las asociaciones profesionales, tratando ya sea -

directamente con violencias y amenazas que los trabajadores se 

ar111en a sus agrupaciones o bien con métodos indirectos, como la 

legalizaci6n del boicot a través de los contratos colectivos, 

donde se estipule que 6nicamente puede el patr6n contratar obre -

ros aindicalizados o lo que es todavía más rndicnl, que el patr6n 

deberá separar del trabajo al que deje de pertenecer al Sindicat~ 

Esta última situaci6n está prevista por el artículo 395 de la Ley 

Federal del Trabajo. 

La dispoaici6n legal antes citada está en abierta con -

tradicci~n, por lo meno5 la que se refiere a la cláusula de excl~ 

s16n por separac16n, con los artículos 358 mencionado, pues mien

tras el artículo 358 en su primer párraro habla de que "A nadie -

se puede obligar a formar parte de un Sindicato o a no formar 

parte de él", y en su segundo párrafo refiriéndose a la separa 

ci6n del sindicato preceptúa: "cualquiera estipulaci6n que esta -

blezca multa convencional en caso de separaci6n del sindicato o -

que desvirtúe de algún modo la disposici6n contenida en el párra

fo anterior, se tendrá por no puesta". 

Como se v~, la contradicc16n ea palpable, entre el ar -

t!culo 358 y 395 pues ¿c6mo puede concebirse que la ley por una-· 
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parte esté protegiendo al trabajador, en caso de separaci6n del -

e1nd1cato 1 prohibiendo que se le lmponBa una multa como pena con

vencional por la separaci6n :¡ por otra esté permitiendo una pena

incomparablemente superior, como es la p6rdida del t:1•abaj o, para

el caso que el trabajador renuncie o sea separado del sindicato. 

Los problemas que o.puntamos son interesantísimos; pero

tratar de darles alguna soluc16n significa un estudio, a parte, -

y al tocar estos puntos no fué sino con el objeto de relacionar -

los, en forma meramente superficial, con la liber,ad que debe 

amparar el ejercicio del derecho de asociaci6n profesional. S6lo

me resta decir que si la cláusula de exclusi6n de ingreso limitn

el ejercicio del derecho.de anooiaci6n profesional, lo hace rela

tivamente, en cuanto que obli[;aría, en determinados casos que se

tuviera interés por un determinado. trabajo en cuya empresa cxls -

tiera la contrataci6n colectiva con la cHíusula de inr;reso, a que 

el trabajador se viera forzado a slndlcalizar~c, a fin de obtener 

tal trabajo; pero decimos que la libertad se obstaculiza relati -

vamente, porque hay de hecho multitud de empresa:; donde existe la 

cla'.usula de exclusi6n de ingreuo 'J mientras ento suceda el traba

J ador est~ en condiciones de acudir a estas empresas si no desea

s1nd1calizarse. La justifi.oac16n de la cláusula mencionada podría 

encontrarse en el motivo que la fundan sus Uefl:!nsore:G, o sea que 1 

el contratar trabajadores libres restaría toda la fuerza al sindl 

cato y posiblemente llegaría a destruirlo, como efectivamente ha

sucedido en muchos casos. 
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Los tratadistas, los estudiosos del derecho, lo3 soc1612 

ges y los economistas, están de acuerdo en que el hombre es un 

animal sociable por naturaleza, como ya lo expresó Aritóteles 

hace cienton de años antea de Cristo, cuando decía que el hombre -

para vivir apartado de la Sociedad tenía que ser un Dios o un Man! 

true. Los Juristas están de acuerdo en que la libertad de Asocia -

ci6n es un derecho conatural del hombre como el derecho de la pro

piedad que también es un derecho natural del mismo, que nace con -

él; por que nadie se puede imagina!' que un hombre nazca y que esté 

estigmatizado para vivir apartado de la sociedad que es el destino 

de él para obtener el fin del mismo, es decir, agruparae para 

defenderse as! mismo. Todas las Constituciones, en todos los esta

dos del mundo con sus excepciones en algunas formas de organizaci2 

nes políticas le dan un valor inestimable a la libertad del hom -

brc, le permiten que se asocie bajo diversas formas y esta última

de ellas; que primero se combatió; después se toleró y finalmente

se admitió; dic~n unos tratadistas que ha significado igualar las-

fuerzas del trabajador con las fuerzas del capital, pero lo cierto 

es que la Constitución en el Artículo 123 Fracción XVI, nos habla-

de un derecho que tienen tanto los trabajadores como los patrones

para coaligarse en defensa de sus intereses. Adema§, en el desarrp, 

llo del presente capítulo hemos visto que la libertad sindical 

present6 dos aspectos bien nítidos: libertad sindical positiva y -

negativa. 
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Sin embargo, Krataschin demuestra sus dudas al respecto, 

pues dice que 1
11 parece difícil sostener que la libertad de no afi -

liarse sea el reverso natural de la libei•tad de agremiarse. Al 

contrario, si la organizaci6n sindical es considerada como candi -

ci6n esencial del pleno desarrollo de las fuerzas sociales que 

ella debe reunir, sería 16gica y consecuente hacer del derecho de

agremiaci6n un deber y un deber no solamente moral r.ino Jurídico. 

Lo expuesto es en relaci6n al plano individual, pero 

también hay que tomar en consideraci6n el aspecto institucional. 

Como ya diJlmos, el derecho a constituir 6rganos de -

grado superior, oenn federaciones o confederaciones, no puede ser-

negado a las asociaciones profesionales, puesto que es parte inte-

grante y esencial de la libertad sindical. Prácticamente todas --

las legislaciones lo establecen, por lo menos en su aspecto posit_it 

vo. Aunque nada se haya dicho sobre el aspecto negativo, éste va -

insisto en aquél otl'o. No es concebible que por el hecho de existir 

más de un sindicato nazca la obligaci6n ineludible de formar una -

federaci6n. Nadie ni persona humana, ni Jurí<.llca puede se1' obliga

do a realizar la que la ley no manda y no existiendo dicha obliga-

cidn no tiene porque hacerlo. Claro está que, si como en el orden

indlvldual se impone la sindicalizaci6n obligatoria, también puede 

ser establecida en el institucional, aunque es más difícil. Para -

que la libertad de asociarse sea 'completa, ella debe ser tanto 

del punto de vista individual como institucional, negativo y posi

tivamente, con los alcances exprésados. 
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Desde el punto de vista positivo presenta una serie de -

manifestaciones que eon: 

a). Si se reconocen las condiciones establecidas para 

ello, no puede negarse ~ nadie ingresar a una asocia 

ci6n profesional, tanto de trabajadores como de 

empleadores. 

b). Todo trabajador o empleador tiene derecho a consti -

tuir libremente una asociaci6n profesional, sicmpre

que cumpla con los requisitos a tal efecto estable -

cidos. 

c). El miembro de una asociaci6n profesional puede dejaE 

la en cualquier momento, siempre que haya cumplido -

las obligaciones estatutarias para afiliarse a otro; 

d), Las asociaciones profesionales no pueden establecer

discrimlnaciones que no hayan sido previstas en los

ordenamientos legales respectivos. 

El aspecto negativo significa: 

a). El derecho de no afiliarse a ningún sindicato, y 

b). La posibilidad de abandonar, la asociaci6n profesio

nal a que pertenece y no lnteBrarse a ninguna otra. 

La negativa es un requisito esencial para la existencia

de una verdadera libertad sindical, pues de lo contrario, se cae -

ría en el ámbito de la sindicalizac16n obligatoria, que es la neg~ 

tiva de aquel derecho. 
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Por lo que concluimos que la libertad sindical debe -

HI' 11m11Ua Y ol.n ro~t1•10<1ltll1D~, J>~t•o ~uo ~\lo ho ~mpUcu que no• 

se pudieran establecer ciertas limitaciones. 

A este respecto, De Ferrari dice que "la crueldad de -

la cuesti6n social, así como la dura lucha por el poder sindical, 

han llevado muchas veces a 3ostcncr teorías o proponer f6rmulas-

que imparten en el fondo la limitaci6n de la libertad sindical -

citando a las siguientes: sindicación obligatoria, la o.rganiza -

ci6n más representativa, cliusula de exclusi6n o de 3eguridad -

sindical y aportes sindicales obligatorias". ( q ) 

El Estado la puede hacer en forma positiva, prohibien

do la afiliaci6n a un sindicato determinado o negativamente, 

disponiendo la obligatoriedad de la af111aci6n a un sindicato y, 

más aún, estableciendo la unidad r.indical. 

( ~ ) Tratado de Derecho del Trabajo, Buenos Aires, 1965. 
2a, edici6n, tomo II, P'C· 6Qg, 
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CAPITULO II 

CONSTITUCION DE LOS SINDICATOS 

Antes de adentrarnos al estudio de c6mo se contituyen 

los sindicatos en México, creemos conveniente estudiar la etim~ 

log!a de la palabra sindicato, así como el concepto que éste -

tiene en la doctrina y la legislaci6n. 

La raíz idiomática de sindicato, deriva del síndico,

y de su equivalencia latina syndicu~, se encuentra en el griego 

syndicos, vocablo compuesto de otros dos, que significaban "con 

justicia". Se designaba con tal palabra, que ha conservado su -

sentido, a la persona encargada de representar los intereses de 

un grupo de individuos1 esto es el procurador que defendía los

derechos de una corporaci6~. De ahí la voz Síndico retuvo en -

las lenguas romances el concepto de procuraci6n y representaci6n. 

Por tal traslaci6n del representante a los representados su~gi6 

el Syndicat francés, del cual es traducci6n adoptada "Sindica -

to". 

En el derecho laboral, por sindicato se entiende toda 

organización o asociación profesional compuesta o integrada por 

personas que ejerciendo el mismo oficio o profesión, u oficio o 

profesiones similares o conexos, se unen para el estudio, o pr~ 

tecci6n de los intereses que le son comunes, aclarando que los

sindicatos no constituyen organizaciones obreras exclusivas¡ -

puesto que los hay también patronales. 
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Consideramos que los sindicatos son toda un!6n libre de 

personas que ejercen la misma profesi6n u oficio, que se consti

tuyen con car~cter permanente y con el objeto de defender los 

intereses profesionaleo de sus intecrantes o para mejorar sus 

condiciones econ6micas y sociales. 

En M€xico, la Ley Federal del Trabajo, expresa que: 

"sindicato es la asociaci~n de trabajadores o patrones, consti -

tuida para el estudio, mejoramiento y defensa de sus respectivos 

1ntereees". ( art. 356). Siendo el sindicato de trabajadores, un

instrument1:1 de lucha, y el de patronez de defensa. 

Ahora bien, para la conntituci6n de un sindicato, exis

ten dentro de la doctrina tradicional requisitos de rondo y 

requisitos de forma; "Los primeros se subdividen en dos, elemen

tos materiales o substanciales que deben concurrir a la constit~ 

c16n del sindicato, entre ellos, las calidades de las personas -

que concurrirdn a su organ1zac16n y funcionamiento y las finali

dades que se proponEan realizar los trabajadores. Los segundos -

son con requisitos formales que señala la ley para el reconoci -

miento de la personalidad jurídica de la asociaci6n". (1) 

Es decir, partiendo de la base anterior, podemos afir -

mar que para la constituci6n de un sindicato, tendrán que obser

varse los tres requisitos esenciales siguientes: requisitos de -

(1) Mario de la Cueva, p~g. 331. 
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fondo, requisitos en cuanto a las personas y requistos formales. -

En seguida, trataremos de analizar a cada uno de estos requisitos. 

En cuanto a los requisitos de fondo, non loa elementos -

que integran el ser social del sindicato, partiendo de esta base, 

diremos que un requisito de fondo se encuentra dentro del concep

to legal del sindicato, es decir, al referirnos a que una asocia -

ci6n profesional es la formada por trabajadores o por patrones, -

estamos haciendo alusión a un requsito de fondo, ya que una asoci!!_ 

ci6n de personas que no posean una de las características mencion~ 

das, podr~ ser una asociac16n civil o mercantil, pero no un sindi

cato. 

Otro requisito de fondo que deber~ observarse para la 

constitución de un sindicato, se encuentra en la segunda parte del 

precepto legal a la luz del art. 356 del sindicato, que se refiere 

a la finalidad que deben proponerse los trabajadores¡ siendo ni 

~s ni menos que el estudio, mejoramiento y defensa de la clase 

trabajadora y del trabajo mismo. 

A). ANALISIS Y NATURALEZA DEL ACTA DE COHSTITUCIOli. 

En este punto tratarcmoo de analizar la naturaleza del 

acta para la constitución de un sindicato, partiendo de que los 

hechos y de los actos jurídicos, entendiendo a los primeros como -

acontecimientos naturales o accidentales que entrañan consecuencias~ 

jurídicas o bien, pueden resultar de la voluntad del hombre pero -
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sin intenc16n de hacerles producir efectos Jurídicos y a len cua

le• sin embargo la ley les atribuye asta conaecuencin; y lon 

aegund<>a, los actos J url'dicoa como actos voluntariamente realiza

dos por el hombre con la 1ntenc16n de engendrar, de modificar o -

de extinguir derechos y obligaciones. 

Ahora bien, partiendo de la base de que el acto constit~ 

tivo de un sindicato es un negocio Jur!dico de naturaleza pluril!!_ 

teral ea necesario que const~ de ciertos requisitos que le dan --

Vida y legalidad en el ~mbito jurídico. Estos requisitos son cla

sificados de acuerdo a la teoría tradicional en requisitos de 

existencia y validez. 

Requisitos de existencia.- Los requioltos de existencia-

son aqu~llos que son necesarios para dar nacimiento al acto Jurí

dico ya que basta que alguno de ellos falte para que el acto se -

declare Jurídicamente inexistente. Estos requisitos de existencia 

est~n constituidos por el consentimiento y el objeto. 

El consentimiento, ha sido definido por la doctrina, 

como el acuerdo de voluntades para la rcalizaci6n del neto jurídi 

co. En materia sindical este requisito del consentimiento se vuel 

ve un poco m~s complejo por las características que le da la Ley

Federal del Trabajo al exigir un 'namero mínimo de voluntades para 

la formaci~n del sindicato, y que este conaentimiento sea expres~ 

do por individuos o personas morales que tengan las característi
cas de trabajador o patr6n. 
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De acuerdo con la d1spos1c16n laboral mexicana no se rc

quiare que el consentimiento se exprese de manera especial, como -

por ejemplo~ ante un inspcotor do trnbajo o una notaría p\Sblica,

sino que se exige la celebraci6n de una asamblea constitutiva que 

veremos en los siguientes puntos a tratar. 

En otras palabras, poco hay que decir a prop6s1to del -

consentimiento necesario, para crear un sindicato. La ley no exi

ge que se exprese de manera especial ante un funcionario p~blico, 

por lo que bastar€ que se haga de manera indudable. Obviamente se 

po:ll'ía otorgar verbalmente, por escrito aún de cualquier otra 

manera vgr., levantar la mano, mostrar en la asamblea una tarjeta 

de determinado color. que facilite el recuento de votos, etc.; 

siempre y cuando se halle plenamente convenido en que la absten 

c16n de conducta pone de manifiesto una determinada voluntad. 

La ley presume que el consentimiento debe otorgarse en -

una asamblea constitutiva, pero no condiciona su celebrac16n a 

ningún requisito, por lo que bastar~ que se efectúe de acuerdo a

las reglas habituales. 

El objeto.- Por lo que hace al objeto posible, como 

elemento esencial del negocio Jurídico, constitutivo está expres~ 

do en el concepto mismo del sindicato y consiste, en consecuen -

c1a; en el estudio, meJoramiento y defenoa del interés de la cla

se que acuerde a su fo.rmaci6n. Estos intereses de la clase traba-
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jadora, resultan ser precisados en otros conceptos¡ trat~ndose de 

trabaJadores los sindicatos peraiguen la mejor reGulaci6n de las

P?rt41cionee de t1HU..1i:tJO a 1.11nv~a de !tt U131blillii~.tdH IJol aun~t4t\b(J •• 

Colectivo. 

Por otro lado, la ley laboral matiza on especial que 

dicho "objeto posible" al precisar que los sindicatos tienen pro

hibido intervenir en asuntos religiosos y ejercer la profesi6n de 

comerciantes con ~nimo de lucro fundamcnt~ndonos desde luego en -

el numeral 378 con sus respectivao fraccioneo de la Ley Laboral -

respectiva. 

Para concluir este punto diremos, que el objeto del sin

dicato como el de toda persona Jurídica colectiva, debe de expre

sarse en loa estatutos que veremo3 en el inciso e). del presente

capítulo •• 

B). ACTA DE LA ASAMBLEA CONSTITUTIVA. 

En t~rminos generales, asamblea, significa la reun16n 

numerosa de personas citadas para un fin determinado, llevados 

estos conceptos al terreno de· una anaciaci?n profesional, diremos 

que. lo constituye la reun1qn de todos los nfilindos que por conv~ 

catarla expresa y delibera sobre asuntos del sindicato. 

La asamblea, por tanto, es. la representaci6n colectiva -

y verdadera del organismo sujeta a normas estatutarias y legales. 
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As! tenemos, que existen diversas clases de asambleas,

como son~ asambleas constituyentes, asambleas generales, asam 

bleaa generales ordinariaa y asambleao generales extraordinarias. 

En este punto, ~nicamente veremos a la asamblea constitutiva, 

siendo la primera, y que se reúne un sola vez, ea decir, ea 

aqu~lla que da nacimiento a toda asociaci6n profesional; la as"'!!! 

blea constitutiva ve nacer a un sindicato, 

Para la validez ante las autoridades del trabajo de la

constituci6n de un sindicato, deberá independientemente de otros 

requisitos que la ley laboral mexicana exige, levantarse un acta 

de la asamblea constitutiva del sindicato, de ahí, que el prece~ 

to legal mencionado a continuaci6n a la letra dice: 

"365, Los Sindicatos deben registrarse en la 

Secretaría del Trabajo y Previsi6n Social en 

los casos de competencia federal y en las 

Juntas de Conciliac!6n y Arbitraje en los de 

Competencia Local, a cuyo efecto remitirán -

por duplicado: 

I. Copia autorizada del acta de la Asamblea

Constitutiva; 

II.- .a IV ... " 
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Este es el fundamento legal de la que en las líneas suce

nivan veremos, roapocto del acta de ln aarunblea constitutiva, que

adquiere cuerpo de asociación, de hecho en ella denominada Acta -

onstitutnva o primera asamblea no oficial, a la cual ha de prece -

der la convocatoria a todou loo nl'iliadon preliminares y a los 

simpatizantes en general¡ los concurrentes a la reun16n que tiene-

por propósito constituir un sindicato por el simple hecho de au -

asistencia, cuentan con ciertos derechos para proponer y confirmar 

gestores y para opinar sobre las aspiraciones y problemau de mayor 

e1gn1ficac16n del grupo de trabajadores que pertenecen a una empr~ 

sa o a un establecimiento. 

De acuerdo con el precepto legal arriba señalado, no se -

requiere que el conaentimlento para la Connt1tuci6n de un Sindica-

to se tenga que expresar de manera especial ante una autoridad 

del trabajo o un Notarlo Pdblico, por lo que bastar~ se efectde 

de acuerdo a las reglas habituales, ea decir, se exige la celebra-

ci6n de una asamblea constitutiva de la cual, resulta indlspcnaa -

ble acreditar la existencia do la convocatoria que señalar~ el día 

y la hora en que habrá de celebrarse la asamblea, y que además se-

cumpla adicionalmente con los siguientes requisitos: 

1.- Nombramiento de un presidente de debates y de un 

secretario de actas. 

2.- Nombramiento de uno o vartos esclutadores, que deter-

minen la calidad y el ndmero de los concurrentes y --
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preparen la lista de asistencia que r1rmar~n las -

interesados. 

3.- Desahogo de todos los puntos del Orden del Día. 

~.- Rolooi6n do lou aouordos tomndoa. 

s.- Levantamiento de un acta. 

Así tenemos, que el acta de la asamblea constitutiva es 

el documento escrito en donde se hace constar las deliberaciones 

y acuerdos de los que en ella intervinieron, debiendo contener -

independientemente de los requisitos habituales senalados en el

p~rrafo anterior, el domicilio, el lugar, la fecha y la hora, 

as! como el domicilio en que se celebr6 la asamblea; relaci6n de 

los trabajadores o patrones participantes, empresa a la que per

tenecen, el orden del Día en el que se desahogarán la discusi6n

Y aprobac16n de la constltuci6n del sindicato, discusi6n y apro

bacl6n del estatuto del sindicato, as! como la denominación de -

éste. 

Esta acta de la asamblea constitutiva deberé ser firma

da por todos. los que en ella intervinieron y autorizada por el -

Secretario General, el de organizaci~nJ y el de actas, salvo 

lo dispuesto en los estatutos, segun lo prevé el numeral citado

al inicio de este punto. 
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Por lo tanto 1 podemo3 decir que el ac:to de la Asamblea -

Constitutiva nace a ra!z de ln reuni6n libre de ioa tr&bl\Ja<lorea -

con el prop6s1to de formar una Asoclac16n de tipo Profesional, 

esta reuni6n ea el acto prlr.mr•io, es decir, con.stitutiva del sind! 

cato, el Acta Constitutiva es pues 1 el primer documentos que da -

origen al Sindicato; en el oe plaoma la voluntad de todos loo tra

baJadores, por ello la ley exige como requisito para el otorgamie~ 

to del registro respectivo se anexe dentro de otron documentos 1 -

el Acta de Asamblea Constitutiva da nacimiento a la vida Jurídica

ª un Sindicato. 

As¿, al decir de Mario De la Cue•1a., una asamblea consti

tutiva, expresi6n pura de democracia social, ej la fuente de naci

miento del sindicato, m~a no como un niño, sino como un adulto, -

revestido con las armas de un gladiador romano. 

C). LOS ESTATUTOS. 

Los estatutos sindicales podemos definirlos como: 

"La norma aprobada en forma colectiva, que üetermlna los flr.es 

del sindicato, las relaciones del zindicato y 3US miembros, y las

del sindicato con terceros". (2) Los estatutos const;ltuyen un ele

mento esencial, nin el cual no podrá afirmarse que exinte un 

(2) De Buen llestor, Derecho del TrabaJo, p:íg. 695. 



sindicato, y en el momento que se pretenda obtener el registro 

de éste, necesariamente tendr~n que remitirse ya sea a la s:creta

r!a del Trabajo y Previni6n Social en los casos de competencia 

federal y en las Juntas de Conciliaci6n y Arbitraje en los de com

petencia local, copia autorizada de los estatutos. 

Por otra parte, exi~ten alGunos autores, estudiosos del

derecho del trabajo que afirman el nacimiento de un sindicato 

antes de la aprobaci6n de los estatutos; nosotros compartimos esta 

opini6n; pero hay que dejar bien claro, que si bien es cierto, la

existencia de los sindicatos antes de la aprobaci6n de los estatu

tos, no debemos olvidar que la vigente Ley Federal del Trabajo en

M~xico, en su art!culado 365 de ese ordenamiento legal, claramente 

afirma que para poder registrar un sindicato tendrá que remit1rse

ante la autoridad correspondiente, copia autorizada de los estatu

tos. 

Los estatutos, son la Ley Suprema de todo sindicato, 

sirve para el desenvolvimiento de las Asociaciones Profesionales -

orientan su desarrollo, marca sus fines y limita la capacidad; 

fundamentan su existencia y, al mismo tiempo, las legitiman. El 

fin de los estatutos sindicales consiste: "en reglamentar la defen 

sa de los intereses morales y econ~micos que el gremio persigue, -

sobre una adecuada organizac16n interna, que combine los derechos

de los asociados con las atribuciones de sus dirigentes". (3) 

(3) Tratado de 2olítica Laboral y Social, pág. 316. 
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Ahora bien, de acuerdo al contenido de. los entatutos, -

el Estado condiciona su validez en el momento que se reunan dete! 

minado• requisito•, m!nlm<l• nue ln Loy Voc!u1•1ll dol. •rr11bnJo ooflala 

de ah~, que el articulo 371 d~ la referida Lceislac1ón a la letra 

dice: 11 los estatutos de los sindicatos contendrán", mismos que -

oellalaremos a continuación: 

Art. 371. Los estatutos de los sindicatos contendrán: 

I. Denominación que le d1st1n~a de los demás; 

II, Domicilio; 

III. Objeto; 

IV. Duración. Faltando esta disposición se entenderá --

constituido el sindicato por tiempo indeterminado; 

V. Condiciones de admisión de miembros; 

VI. Obligaciones y derechos de los asociados; 

Vll. Motivos y procedimientos de expulsión y correccio

nes disciplinarias. En los casos de expulsión se -

observarán las normao siGuientes: 

a). La asamblea de trabajadores se reunirá para el 

sólo efecto de conocer de la expulsi6n. 

b), Cuando se trate de sindicatos integrados por secci~ 

nes, el procedimiento de expulsión se llevará a -

cabo ante la asamblea de la secc16n correspondien

te, pero el acuerdo de expuls16n deber~ someterse

ª la decisión de los trabajadores de cada una de -
las secciones que integren el sindicato. 
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e). El trnbaJador afectado ser~ oído en defensa, de 

conformidad con las disposiciones contenidas en los 

estatutos. 

d), La asamblea conocer~ de las pruebas que sirvan de -

base al procedimiento y de las que ofrezca el afec

tado. 

e). Los trabaJadores no podr~n hacerse representantes -

ni emitir su voto por escrito, 

f). La expulsi6n deber~ ser aprobada por mayoría de las

dos terceras partes del total de los miembros del -

sindicato. 

g), La expuloi6n s6lo podr~ decretarse por los casos -

expresamente connignados en los estatutos, debida -

mente comprobados y exactamente aplicables al caso; 

VIII. Forma de convocar a asamblea, época de celebraci6n 

de las ordinarias y qu6rum requerido para sesionar. 

En el caso de que la diretiva no convoque oportuna

mente a las asambleas previstas en los estatutos, -

los trabaJadores que representen el treinta y tres

por ciento del total de los miembros del sindicato

º de la secci6n, por lo menos, podr~n solicitar de

de la directiva que convoque a la asamblea, y si no 

lo hace dentro de un térn1ino de diez días, podr~n -

los solicitantes hacer la convocatoria, en cuyo ca

so, para que la asamblea pueda sesionar y adoptar -

resoluciones, .se requiere que concurran las dos 
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terceras partes del total de los mJembros del sin -

dicato o de la secci6n. 

Las resoluciones deberdn adoptarse por el cincuenta 

y uno por ciento del total de los miembros del sin

cat c o de la secc16n, por lo menos; 

IX. Procedimiento para la elecci6n de la directiva y nú-

mero de sus miembros; 

X. Período de duraci6n de la directiva; 

XI. Normas para la administrac16n, adquisici6n y dispo-

sic16n de los bienes, pat1•imonio del sindicato; 

XII. Forma de pago y monto de la2 cuotas sindicales; 

XIII' Epoca de presentac16n de cuentas; 

XIV. Normas para la liquidaci6n del patrimonio sindical; 

y, 

XV. Las demás normas que apruebe ln asamblea. 

Suspensi6n indefinida del trabajador como correci6n disc~ 

plinaria sindical, equivale a la aplicaci6n de la cláusula de excl~ 

s16n por separaci6n. Las cor•reciones disciplinarias establecidas en 

los estatutos a que se refiere el artículo 371, fracc16n VII de la

Ley de la Materia es facultad consignada a favor del Sindicato Tit~ 

. lar del Contrato Colectivo o del Administrador del Contrato Ley 

para que el patrón las aplique a los miembros que sean sancionados

por el sindicato, esto significa que la referida sanci6n equivale -

a la que aplica la empresa cuando as! lo determina el Reglamento 

Interior de Trabajo y como. la corrección por parte del patr6n Y la 
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correcci6n disciplinaria aplicada por un sindicato tienen los 

mismos efectos, por perseguirse en ambas situaciones la suspensi6n 

en el trabajo como medida disciplinaria, esto oignif ica que al 

existir la misma consecuencia jurídica, le debe ser aplicada tam -

bién la misma disposici6n reguladora a que se refiere el artículo

q23 de la Ley Federal del ~·rabajo en su fracci6n X. Ahora bién, si 

el patr6n suspende indefinidamente a un trabajador, esa suspen 

si6n se equipara a un despido, pues se le impide que preste sus 

servicios sin fundamento le~al, ya que la suspensión no debe exce

der como lo ordena el último Ordenamiento Jurídico citado, de 

ocho días, por lo que la correcci6n disciplinaria de suspensi6n 

impuesta por el sindicato por tiempo indefinido, esto equivale a -

la aplicaci6n de la cláusula de exclusi6n por separaci6n sin base

legal y estatutaria, por lo que se incurre en responsabilidad. 

Amparo directo 1993/81. Uni6n de Estibadores Marítimos y Terres 

tres, Carretilleros, Cargadores de Autotransportes, Alijadores, 

Checadores, Amarradores de Buques, Equipajeros, Conexos y Simila -

res del Puerto Lázaro Cárdenas, Michoacán. 10 de novier.ibre de 

1982. 5 votos. Ponente: Julio Sánchez Vargas. Secretaria: María 

. Edith Cervantes Ortiz. 

Tesis de Jurisprudencia. Informe 1983, Cuarta Sala, p.15, 

EJECUTORIA. Expulsi6n de los trabajadores. Actas de las -

asambleas sindicales, Para que sea válida la expulsi6n se requiere 

que la votaci6n que la aprueba sea directa y que el acta de la 

asamblea respectiva contenga ·los nombres de los miembros del sind! 

cato que voten en pro de la expulsi6n. (D-5260/58, Sindicato de --
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trabajadores de la Industria Azucarera y Similares de R. M., - -

24 de Julio de 1959). 

EJECUTORIA. Cláusula de exclusión. Arbitrar•ia aplicaci6n. 

Si el sindicato no demostr6 haber cumplido con todos los requisi -

tos que establece el artículo 246, fracción VII, de la Ley Federal 

del Trabajo, especialmente el referido a que la expulsi6n del tra

bajador haya sido aprobada por las dos terceras partes de los 

miembros del sindicato, debe concluirse que dicha expulsi6n es 

arbitraria. (D-2476/57, Magdaleno Andrade Mir6n, 30 de Julio de 

1959). (Relacionar esta tesis con el artículo 371 fracci6n VII de

la Ley vigente). 

EJECUTORIA. Cláusula de exclusión. Necesidad de presentar 

el Contrato Colectivo, los estatutos del sindicato y actas. Para -

Justificar el sindicato codemandado su defensa de aplicaci6n de la 

cláusula de exclus16n, debe presentar el contrato colectivo que lo 

faculte para pedir al patr6n el despido de los trabajadores exclui 

dos del sindicato; además de presentar loo estatutos del sindicato 

donde están previstos los hechos motivados de la cxpulsi6n y el -

sistema de Justicia interna del sindicato así como el acta de la -

asamblea, para que el Juzgador pueda precisar si fue bien aplicada 

la cláusula de expulsi6n; si no presenta el contrato colectivo y -

los estatutos, eso basta para estimar que no justificó su excep 

ci6n, aun cuando los acuerdos hayan sido tomados pro mayoría. 

Amparo Directo Laboral 596/969, Domlnga Palacios y Coags. 2o de 

mayo de 1971. Ponente: Manuel Castro Reyes. 



Informe 1971. Tercera Parte. Tribunal Colegiado del 

Segundo Circuito, p. 142. 
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EJECUTORIA. Cláusula de exclusión. La asamblea sindical -

tiene limitada su soberanía por la Ley y los estatutos del sindi -

cato. Para expulsar legalmente a los trabajadores miembros del 

sindicato, no basta el acuerdo mayoritario de la asamblea, sino es 

necesario que los acuerdos de la asamblea reanan los requisitos 

de forma y fondo que exige la Ley y los estatutos, porque también

la asamblea sindical tiene su límite de soberanía en la Ley y est~ 

tutes, los cuales debe respetar porque son las garant!as de los -

derechos individuales de los trabajadores. 

Directo Laboral 596/969. Dominga Palacios y Coags. 20 de

mayo de 1971. Ponente: Manuel Castro Reyes. 

Informe 1971. Tercera Parte. Tribunal Colegiado del Segu~ 

do Circuito, p. 143. 

EJECUTORIA. Cláusula de exclusi6n, aplicaci6n de la. Al -

patrono s6lo compete en el caso de aplicación de la cláusula de -

exclusión cerciorarse: a) de la autenticidad del oficio en el que

se le comunica la aplicación ·de la cláusula de exclusión; b) que -

en el contrato respectivo está consignada dicha cláusula¡ c) que -

los trabajadores excluidos pertenecen al sindicato que aplica la -

repetida cláuSula, y una vez que esto se acredite, el patrono, sin 

responsabilidad, está obligado a cumplir con el acuerdo respecti -

vo, sin que pueda pretender intervenir en. los procedimientos que -

el sindicato haya seguido para la aplicación de dicha cláusula, ya 
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que esto s6lo puede interesar a, los trabajadores. 

Quinta Epoca: Tomo LXV, p. 3257. C!a, de Servicios Pdbli

cos de Nogales, S.A. 

Apéndice 1917-1985. Quinta Parte. Cuarta Sala. p. 3~. 

Cláusula de exclusi6n. El patrono no obligado a cerciora! 

se de la legalidad del acuerdo de exclusi6n de un trabajador, tom~ 

do por el sindicato, para acatar tal acuerdo, pues ello equival -

dría a que el patrono tuviera ingerencia en el funcionamiento in -

terno de la organ1zac16n sindical, lo cual es contrario a la Ley. 

Tesis de Jurisprudencia. Apéndice 1917-1985. Quinto Par -

te. Cuarta Sala. p. 34. 

Cláusula de exclusi6n. El sindicato titular del contrato

colectivo de trabajo no necesita cumplir con los requisitos de la

expulsi?n tratándose del caso en que lon trabajadores dejan de 

pertenecer al mismo. Si unos trabajadores maniflestan en autos 

separarse voluntariamente del sindicato contratante para ingresar

a otro diverso, y con este motivo la organizac16n obrera solicita

ª la empresa la separac16n de dichos trabajadores, en estas condi

ciones, el sindicato, para solicitar la acp3raci6n, no necesita 

cumplir con los requisitos establecido~ para los casos de expul 

si6n. 

Séptima Epoca: Quinta Parte. Vol. 50p. 13. A. D. 5130/72.

José Luis Beltr~n Barreta y otroo. 5 votos. 

Apéndice 1917-1985. Quinta Parte. Cuarta Sala. p. 38. 

Cl~usula de exclusi6n ilegal de la, y consecuencias Jurí

dicas. Si la empresa demandada, al separar al trabajador se concr~ 
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ta a cumplir con el Contrato Colectivo de Trabajo correspondiente, 

y el sindicato por su parte no prueba.haber cumplido con los requ! 

sitos que establece el artículo 371 de la Ley Federal del Trabajo, 

al aplicar la cláusula de exclusi6n, afectando con su actitud 

ilegal los derechos de estabilidad en el empleo de un trabaJador,

como tal situaci6n se equipara a un despido injustificado, la con

secuencia jurídica es declarar la nulidad de la apl1cac16n de 

dicha cláusula y, por ende, que se condene a la empresa a la rein~ 

talaci6n demandada por el trabajador y al sindicato a cubrir, por

concepto de daños y perjuicios, los salarios caídos reclamados. 

Amparo Directo 193/80. Sindicato de Trabajadores de Sin -

ger Mexicana, S.A., de C.V., y otro. 26 de abril de 1982. Ponente: 

José Mart!nez Delgado. Secretaria: Norma Fiallega Sánchez. 

Informe 1982. Tercera Parte. Primer Tribunal Colegiado 

en Materia de Trabajo del Primer Circuito, p. 1~2. 

Cláusula de exclusi6n por separaci6n, prescripci6n de la

acci6n para la aplicaci6n de la. T6rmino. En el Título Décimo de -

la Ley Federal del Trabajo no existe ninguna disposición que regu

le expresamente el t6rmino de prescripción a que deba sujetarse -

la aplicación de la cláusula de exclusión por separaci6n por par

te del Sindicato Titular de un contrato ley o contrato colectivo -

de trabajo. La cláusula de exclusión por separac16n establecida 

en el contrato colectivo o en el contrato-ley a que se refieren 

los artículos 395 y ~13 de la Ley de la Materia, es la facultad 

consignada a favor del sindicato titular del contrato colectivo o

del administrador del contrato-ley, para que el patr6n separe del-
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trabajo a los miembros que renuncien o sean expulsados del sindi

cato titular o admlnlotrador en una empresn; esto significa que -

la aplicación de la referida cláuoula equivale nl t!espido que la

empresa o patrón realiza por la petición que al respecto le form~ 

la el sindicato titular corrc2pondicnte, Ahora bien, como el des

pido de un trabajador por parte del patrón y la aplicación de la

cláusula de exclusión por separación aplicada por un sindicato -

tienen los mismos efectos, por perseguirse en ambas situaciones -

la terminación t!e la relación de trabajo, esto significa que al -

existir la misma consecuencia jurídica, les debe ser aplicada 

también la misma disposición reguladora del término de prescrip-

ci6n, por lo que la acción de un sindicato para aplicar la cláus~ 

la de exclusi~n por separaci6n prescribe en un mes, que en el 

término que concede a los patrones para despedir a los trabajado

res el artículo 517 de la Ley Federal del Trabajo, y el momento -

en que debe comenzar a correr la prescr1pci6n, si se trata de que 

el patr~n separe del trabajo a los miembros que renuncien al sin

dicato, se computa a partir del día siguiente al en que el sindi

cato tenga conocimiento de la renuncia, 

Amparo Directo 1739/80. José Luis García Rosales y otros. 

5 de enero de 1981. 5 votoo. Ponente: Mar!n Cristina Salmarán dc

Tamayo. Secretario: F. Javier Mijanr;os Navarro. 

Informe 1981. Cuarta Sala, p. 18~. 
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O). ACTA DE ELECCION DE LA MESA DIRECTIVA. 

Atinadamente, el maestro De la Cueva, dice al referirse 

a la directiva que: •es el 6rgano representativo y Ejecutivo y -

tiene a su cargo la administraci6n de los asuntos administrati -

vos del sindicato y la ejecuci6n de los acuerdos de la asamblea" 

La directiva se transforma de hecho y de derecho, en -

una jerarquía sindical por cuanto ejerce poderes, incluso sobre

los afiliados: ordena, rige, dirige, manda, contrat~ siempre -

dentro de los límites legales y de las facultades eatatutarias. 

El acta de elecci6n de la mesa directiva, es el docume~ 

to acuerdo, que se levanta en el momento en que los trabajadores 

eligen a sus representantes; pudiendo ser la elecci6n de la 

directiva, en la misma asamblea constitutiva, en cuyo caso no 

será necesario el levantamiento de otra acta o en asamblea dis -

tinta, aunque en la práctica sindical, se ha hecho costumbre el

destinar una asamblea exclusiva para la elecci6n de la mesa di -

rectiva, que estará constituida de acuerdo al número de miembros 

que teterminen sus estatutos (art. 371 fracci6n IX de la Ley 

Federal del Trabajo). 

Es conveniente, para un mayor entendimiento de este 

punto, analizar los siguientes aspectos: Designaci6n e integra -

ci6n, las funciones de la directiva, y la duraci6n y renovaci6n

de la directiva. 



46 

l. Oesignac16n e integraci6n. Siendo la asamblea la máxi

ma autoridad en el sindicato, la directiva es y debe oer nombrada

por esta, así se desprende de la primera parte de la fracci6n IX -

del artículo 371 de la legislaci6n lagoral mexicana vigente, que -

previene que los estatutoz deben contener el procedimiento para la 

elecci6n de la directiva; la dlsposici6n se perfecciona en el 

artículo 365, fracci6n IV, según el cual, para el registro del 

sindicato debe enviarse a la autoridad registradora copia autor! -

zada del acta de la asamblea en que se hubiese elegido la directi-

va. 

En realidad, la designaci6n e integrac16n de la directiva, 

está determinada por la libre voluntad de los miembros que estimen 

oportunos, como darles a los puc~tas que ocupen las denominaciones 

que les convengan. 

Teniendo los sindicatos facultad soberana, é3ta se ve 

limitada en cuanto a la designaci6n de la mesa directiva, al disp~ 

ner en el artículo 372: que: 

"No podrán formal' parte de la directiva de los sindica --

tos,: 

l. Los trabajadores menores de dieciscls años¡ y 

II. Lo3 extranjeros 11
, 
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2. Laa unciones de la directiva. Siendo el sindicato, una 

asociac16n de trabajadores, constituída para el estudio, mejora 

miento y defensa do suo rcnpootivon interesen, ea de reoaltnr, 

precisar, que estas metan tendrán que ser llevadas a cabo por la -

directiva de todo sindicato, es decir, la.directiva tendrá como -

funci6n primordial, la conducción del sindicato en la batalla del

trabajo, dirigir el estudio, y la lucha obrera es defenaa y para -

el mejoramiento de los interesen del trabajo. 

3. Ouraci6n y renovaci6n áe la directiva. Queda impreso -

la dispos1c16n de este punto, del contenido de los estatutos en la 

fracción X, al decir: "Período de duraci6n de la directiva". 

Si bien es cierto, el respeto a eata diapoaici6n legal, -

en cuanto a la duraci6n de los sindicatos, que normalmente es de -

dos años, no menos cierto lo es, por desgracia, que en la práctica 

poHtica sindical, la renovaci6n de la directiva lia creado un mon2 

polio político, un regimen de dictadura sindical en cuanto no se -

respeta el principio m6x1mo que dejara Madero de la no-reelecci6n. 

Ahora bien, en cuanto a la representac16n del sindicato,

está se ejercerá por su secretario general o por la persona que -

designe su directiva, salvo disponic16n especia~ de los estatutos, 

(art. 376 Ley Federal del Trabajo). 
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En esa medida, la costumbre resulta un factor preponderan 

te y teniéndola en cuenta, puede formularae el siguiente cuadro de 

directiva básica: 

a). Secretarlo General. 

Lleva la representaci6n legal del sindicato, además: pre

side las Sesiones de la junta directiva; declara abierta la asam -

blea general, y le da cuenta del orden del día que 'deberá tratar;

y convoca a la asamblea general y a asamblea extraordinaria; 

firma las actas aprobadas para darles su autoridad. 

b). Secretario del Interior. 

Lleva la organización interna del sindicato: movimiento -

de altas y bajas de los socios, registra el inventario de los 

bienes, propiedad del sindicato. Atiende a los problemas de organ! 

zaci6n del propio sindicato. 

c). Secretarlo del Exterior. 

Atiende las relacionen del sindicato con otros sindicatos 

y con la empresa. Cumple una función paralela a lo que en las 

empresas son las relaciones públicas o relaciones exteriores. 

d), Secretario del Trabajo. 

Conoce e interviene en todos los asuntos de trabajo que -

se suscite, con una responsabilidad respecialísima respecto de las 

cuestiones derivadas de las relaciones. laborales de los miembros -



del sindicato y de las colectivas que el sindicato establezca. 

e). Secretario de Conflictos. 

Cuya misi6n es atenderlos problemas indlviduales y 

.colectivos que trascienden a las autoridades. 

f), Secretario de Actas. 

Con una runc16n t!plca de fedatario. 

g). Secretario Tesorero. 
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Guardian del patrimonio, colectar cuctas del s1ndicato;

depos1tar en una cuenta bancaria los rundoo nlnd1cales que no se-

1nviertan o se gasten de manera inmediata; rendir cuentas de los

gastos e ingresos y del estado de caja, con la periodicidad esta

blecida. 



CAPITULO III 

CLASIFICACION DE LOS SINDICATOS DE ACUERDO A LA 

LA LEY FEDERAL DEL TRABAJO. 

so 

En el presente capítulo estudiaremos a la clasificaci6n 

de los Sindicatos de acuerdo a lo que señala la Ley Federal del -

Trabajo, partiremos de la base de lo preceptuado por el Artículo -

356 de la referida Ley Laboral en el sentido de que sindicato es -

la asoc1aci6n de trabajadores o patrones. 

Ahora bien, entiendo el Sindicato como una asociaci6n 

profesional tanto de trabajadores como de patrones y como peral 

guen distintos objetivos, en esta ocas16n y por el tema que esta -

Tesis trata, únicamente hablaremos de la clao1ficaci6n de los Sin

dicatos de trabajadores, que con _fundamento en el Artículo 360 de

la Ley Federal del Trabajo los Sindicatos de trabajadores puden 

ser: 

a). Gremiales. 

b). De empresa. 

c). Industriales. 

d). Nacionales de Induotria. 

e). De oficios varios. 
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De la clasiflcaci6n anterior, se advierten que las org~ 

niaaaiones •indioaloo roaibon dirorontoo donom1nac1ono• dopondlen 

do de la igualdad de runciones de oricios o actividades que pres

ten a una empresa o establecimiento; organlz~ndose desde luego -

dentro de loa presupuestos que señalan las normas protectoras del 

Derecho del Trabajo en México. 

Pero dicho sea de paso, también los patrones tienen de

recho de formar sus asociaciones profesionales, de ahí que exis -

tan también Sindicatos de patrones, y estos pueden ser de acuerdo 

al Artículo 361 de la Ley Federal del Trabajo, los formados por -

patrones de una o varias ramaa de actividades, y as! como también 

pueden ser nacionale~ por estar formados de patrones que pertene

cen a una rama determinada de la industria o varias ramas de act! 

vidades de distintas entidades federativas. En la práctica, y -

por la escasa utilidad que podría representar la Conatituci6n fo! 

mal de un sindicato de patrones, existen aGrupaclones patronales

que sin estar constituidas como sindicatos, defienden los intere

ses del sector patronal. 

En las siguientes líneas trataremos de dar una breve -

explicac16n de cada uno de estos Sindicatos de trabajadores que -

tienen por objeto luchar por el mejoramiento de las condiciones -

econ6micas de sus agremiados y por la transformaci6n del régimen

capitalista, hasta lograr la justicia social. 
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A). SINDICATOS GREMIALES. 

Los Sindicatos Gremiales son aquellos que está'.n formados 

por trabajadores de una misma profesi6n, ofkio o especialidad. 

Aproximadamente desde el siglo XII, se entiende por.gre

mio la asociaci6n de mercaderes 1 artesanos, fundadas con el objeto 

de establecer el régimen de sus oficios y regular las cuestiones -

relacionadas con ·las actividades de las mismas. Los Gremios Medie

vales perseguían su propia defenaa y la cooperaci6n entre sus mie~ 

bros, desde luego fundadas y sujetas en una forma estricta a los -

principios religiosos del cristianismo, evidentemente se trataba -

de asociaciones de tipo profesional y confesional, identificados -

unas veces con el Estado y otras con las ciudades, cuyo gobierno -

llegaron a asumir en ocasiones, "el objetivo fundamental de los -

agremiados, conaistía en auxiliarse mutuamente en sus enfermedades 

y desgracias por producir el mejoramiento del oficio y reunir 

mediante el pago de cuotas, cantidades para subvenir en determina

dos momentos de las necesidades" ( l) 

En el Sindicato Gremial lo que une a sus agremiados es -

la actividad que realizan en común; pero en los términos de la Ley 

obrera, el concepto en si llega a superar las limitaciones or1g1n~ 

les que está'.n plasmadas en el cuerpo legal, porque comprende a 

todo tipo de actividades, profesiones, oficios o especialidades. -

_(1) Caballenas Guillermo, Compendio de Derecho Laboral, pá'.g. 70. 
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As!, por ejemplo, se denominan Gremiales los Sindicatos de carpin

teros, panaderos, actoreaJ etc.¡ asociaciones profesionales que se· 

distinguen porque sus miembros como antes quedd expresado, <leua 

rrollan actividades propias que los llegan a identificar como un -

grupo de un gremio determinado. 

Podemos decir que este tipo de asociac16n profesional,

en realidad es una forma sindical aislada, independiente, y que no 

facilmente se pueden entender con los grupos sindicalistas que 

ejercen en un determinado tiempo más o meno3 prolongado, la pre 

si6n política. 

Por otra parte, en la Ley de 1931, este tipo de Sindica

to, tuvo una mayor protecci6n 1 ya que podría ir.clusive decretar -

la huelga, as! afectara parcialmente a las empresas en la activi -

dad contratada por el Sindicato. 

No obstante pues, que se reconoce su importancia hist6 -

rica al Sindicato Gremial, lo cierto es que ha perdido terreno la

clase trabajadora, dicen sus cr!ticos, es explotada por el capital, 

independientemente de las distintas actividades que ejecutan sus -

miembros por lo que se requlere unidad para lograr en plenitud sus 

finalidades a corto, mediano y a largo plazo, es decir, la misi6n

de la clase trabajadora y su marcha hacia un mundo mejor est6 en -

su unidad y en la formaci6n de frente único, ante la clase que 

detenta el capital. Desgraciadamente la División de los trabajado

res en diversas profesiones debilita la uni6n sin percatarse que -

esto fortalece, como consecuenclij, al capital. 
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Así, en la actividad, la formaci6n de los Sindicatos 

Gremiales ha sido muy discutida en raz6n que los mismos s6lo tierr 

den a proteger los intereses del oficio o profesi6n que represen

tan, y no así a fomentar una verdadera conciencia de clase dentro 

de sus afiliados. Es m5s, la pr~ctica revela que la agrupaci6n -

formada por individuos pertenecientes a una misma profesi6n, aun

cuando presten sus servicios en diferentes empresas no existe 

entre ellas un nexo espiritual que los unifique exactamente en la 

conaecuc16n de los finen comunes, que no es otra cosa más que la

defensa de la clase obrera. 

B). SINDICATO DE EMRPESA. 

En la fracci6n II del Artículo 360 de la Ley Federal del 

Traoajo, se precisa que los sindicatos de trabajadores pueden ser

"De empresa, los formados por trabajadores que presten sus eervi -

cios en una misma empresa". Aquí el factor es que los trabajadores 

que lleguen a formar este tipo de sindicatos tendr5n que forzosa -

mente prestar sus servicios a una empresa, y para los efectos de -

las normas de trabaJo, se entiende po21 empresa, la unidad econcSmi

ca de producci6n o distribuci6n de bienes o servicios. 

A diferencia del Sindicato Oremial, para poder asociar -

se, no es necesario la identidad de oficios para provocar o moti

var la agrupaci6n de trabajadores, sino que procura la uni6n de -



SS 

todos loe prestadores de servicios dentro de una minma empresa, -

pue1 por ona1mn do loa intorouoa prorooionnloD cncuont~n loa dcl

hombre que trabaja. 

Asimismo, el Sindicato de méri"o supera a la organiza -

cidn gremial que busca la unidn de la profesi6n, el Sindicato de-

Empresa es el primer defensor de los intereses de la totalidad de 

los trabajadores, convencido de que únicamente por el camino ctel

mejoramiento integral del trabajo ~e llegar§ al beneficio iguali

tario de cada trabajador. En suma, "el Sindicato Gremial mira a -

la justicia, pero cada profesión, aislada del conjunto al que pe~ 

tenece, en tanto el aindicato de empresa contempla a la justicia

como valor universal para la clase trabajadora". (2) 

En México, se ha producido un fen6meno curioso, en 

tanto la central1zaci6n de poder obrero genera instrumentos polí

ticos, de amortiguación del movimiento de los trabajadores, loo -

Sindicatos Gremiales y, particularmente los de Empresa se han con 

vertido en la expresi6n real de ln democracia sindical. Es claro

que no siempre es as!, pero la generalidad del movimiento nindi -

cal independiente se expresa mediante Sindicatos Gremiales o de -

Empresa. 

(2) De la Cueva Mario, El Nuevo Derecho Mexicano del trabajo. 
Tomo II, editorial Porrua, México, 1981, pág. 328. 
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Un problema serio es, para los Sin1icatos de Empresas,

el aglutinar los intereses de las diferentes especialidades. Es -

fácil quo loo trabaJadoros más capacitados impongan sus decisio -

nes, a quienes aun pudlendo ser mayoritarios, carecen de prepara

ci6n adecuada. Se puede dar el caso, inclusive qe que se produzca 

un problema de paternalismo de unos trabajadorea sobre otros y -

que los protegidos pierdan, por decidia, la facultad de decis16n. 

Ante esa posibilidad, los sindicatos de empreaa pueden

integrar secciones sindicales, con derechos paralelos independien 

temente del número de sus componentes y establecer formas de 

direcci6n sucesiva. 

Consideramos que en esta clase de ~indicatos hay mayor

compenetraci6n desde el punto del ideal obrero; porque cualquiera 

que sea la diversidad de profesiones siempre luchará el núcleo 

de trabajadores hacia la finalidad común, pudiendo ser diferen 

ciaa de detalle, pero la meta es siempre el bienestar de .la agru

pacic.Sn profesionnl, oc oirve a una misma empresa y se propone un

fin común, el mejoramiento de la producc16n. En general, de ah! -

que digamos que el sindicato de empresa es ideal en las relacio -

nes obrero patronalesJ ya que para los mismos patrones es mucho -

más c6modo tener relaciones con un solo sindicato que con todas -

las posibles agrupaciones profesionales, que llegarán en un momeu 

to dado a formar un sindicato Gremial. 
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C). SINDICATOS INDUSTRIALES. 

Los Sindicatos Indus.t rialen corresponden según la frac

c16n III del precepto legal 360 de la Ley Feder•al del Trabajo, a-

los formados por trabajadores que prestan sus servicios en dos o

más empresas de la misma rama industrial, es decir, estos sindic~ 

tos son una ampliaci6n del Sindicato de Empresa, por lo que est~ 

mos en posibilidades de hablar de un segundo eslab6n en la cadena 

de la igualdad y de la consecuente unidad unidad de los trabajad~ 

res. En otras palabras, el Sindicato Industrial es una organiza -

c16n que se eleva sobre cada empresa para servir con mayor ampli

tud a la clase trabajadora. 

Debe advertirse que el concepto de "industria" que se -

utiliza en la fracci6n III del multicitado numeral 360, n.o debe -

tomarse en un sentido gramatical, en virtud deque comprende tam -

bit!n las actividades comerciales y de servicio, la palabra "1ndu~ 

tria" la emplearemos en el presente trabajo refiri€ndonos a la -

actividad. 

Ahora bien, El Sindicato Industrial, a diferencia de -

los Sindicatos de Empresa que agrupan a trabajadores que prestan

sus servicios a una misma empresa, el primero de estos re~ne a -

todoa los trabaJadores aun sean de diversas empresas pero siempre 

y cuando formen parte de la misma rama induntrial. Por ejemplo: -
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Si agrupamos a los trabajadores que prestan sus servicios en la -

omproR V.)la 1ou tl•abn,Ja<lorca ~e la 1'!1:preoa Chrlyolcr de Mllxico,

y a los de Nissan, todos estos de la rama industrial automotriz,

estaríamoa en presencia de un sindicato industrial. Otro eJemplo

sería el sindicato de trabajadores de la industria de la constru~ 

ci6n, en el cual se agrupan albañiles, yeseros, soldadores y 

otros que pertenecen a diferentes empresas constructoras. 

Asimismo, este tipo de Sindicato que estamos analizando 

busca desde sus inicios la uni6n de los trabajadores de varias -

empresas haciendo a un lado el espíritu pequeño y cerrado de cada 

profesi6n u oficio, haciendo a un lado también lo pequeño y cerra 

do que es el Sindicato de Empresa, buscando la agrupaci6n de 

trabajadores de varias empresas, con la sola condic16n de que 

dichas empresas pertenezcan a la misma rama industrial, que son -

todos los que señala la rracci6n XXXI del artículo 123 constitu -

cional¡ por eJemplo textil, eléctrica, cinematrogr~fica, azucare

ra, automotriz, minera entre otraa, cte. 

Los trabajadores que ingresan al Sindicato Industrial -

llegan en primer lugar a perder su identidad en raz6n al oficio o 

profesi6n que desempeña, para adquirir una nueva identidad que -

ser~ a partir de su afiliaci6n, un Trabajador Sindicalizado. En -

segundo lugar, los trabajadores que ingresan a este tipo de Sind! 

cato corren el riesgo de ser gobernados desde afuera, sin contem

plar realmente el interés específico de los obreros de una deter-
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minada empresa, ya que estamos aquí nnte un Jindicato que oucde -

eer aonebituirlo por tnbnJadorcn de vnrlnn ompronna, quo pueden -

estar ubicados en distintas entidades de la Repdblica, con ln -

Gnica condici6n de que formen parte de la misma rama industrial. 

Ante esta aituaci6n los dirigentes sindicales toman siempre dec! 

sienes desde el centro de un aindicato nin tomar en cuenta las -

necesidades propia• de loa ag1•emiados de una determinada empre

aaJ celebrando muchas veces contratos colectivos a espaldas de -

sus trabajadores, aprovechando así mlnmot las normas reguladoras 

de la huelga, formulando emplazamientos nin el respaldo de sus -

agremiados; en busca únicamente del premio económico que compen

se su desistimiento. 

Pero no menos lo cierto es, que los Sindicatos Indus -

triales tuvieron la visi6n más amplis que los SJndicatcs de 

empresaJ y que prepararon el camino para los Grandes Sindlcatos

Nacionales. 

D). SINDICATOS NACIONALES DE INDUSTRIA. 

Son Sindicatos Nacionales de Industria, los Cormados -

por trabajadores que prcntan nun ncrvlclon en una o varias empre

sas de la misma rama industrial instaladas en dos o má'.s entidades 

federátivas, esto desde luego acorde a lo que señala la fracci6n

IV del artículo 360 de la Ley Federal del Trabajo. 
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En comparación a los tipos de Sindicatos que hemos vis

to oon antorioridad tienen características semejantes anicamente

con los industriales, con diferencia que su Jerarquía es mayor, -

en virtud de que abarca a empresas instaladas en más de dos Esta

dos de la Repdblica de la misma rama industrial, constituyen los

Sindicatos Nacionales de Induatria el peldano inmediato inferior

ª las Federaciones, aunque en ocasiones las superan para convetir_ 

se por sí mismas en unidades confederadas; esta queda corroborada 

con. los estatutos de la Confederaci6n de trabajadores de México -

específicamente en el Artículo IV que a la letra dice: 

"La Confederación de trabajadores de 

México se entructura para los efec -

tos legales y de su régimen lnterno

en la forma aiguiente. 

I. Por Federaciones locales, Reglen~ 

les y Estatales. 

II. Por Sindicatos Regionales y 

Nacionales de Industria". 

Del párrafo anterior, se desprenden que los Sindicatos

Nacionalea de Industria, pueden en un momento dado llegar a for -

mar unidades Confederadas, ya que en sus asociaciones agrupan a -

miles de trabajadores de diversas entidades de la Repablica ea -

decir que en los Sindicatos Industriales la clase trabajadora se-
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agrupa buscando una fuerza mayor de acci6n defensiva hasta lograr 

que la olaee obrera aiounob uu d~uLlno hln~drlq~, noolA11~nr la -

vida humana. 

En vía de referencia histórica diremos que: "En el aña

de 1931 la Industria Nacional no estaba suficientemente desarro -

llada y por otra parte, el movimiento obrero no había logrado una 

unidad fuerte y amplia de los trabajadores de las distintas enti

dades Federativas, de tal suerte que el Sindicato Industrial pudo 

cubrir las necesidades del tiempo. En el año 1956, la ch'cunstan

cia era distinta: de un lado, la industria no solamente había 

alcanzado un grado importante de desenvolvimiento, sino que, ade

más se hallaba asentada en diversos estados de la Federación y, a 

su vez, el movimiento obrero tenía ya organizados varios sindica

tos nacionales, as!, a ejemplo, Ferrocarriles, minería e hidroca_!. 

buros 11 • 

Ante esta mo<lalidad que hemos entrecomillado en el 

párrafo que antecede, tanto los trabajadores como el gobierno 

creyeron cOnveniente incluir a un nuevo tipo de Sindicato, siendo 

el de 11Nac1oriales de Industria", incluidos actualmente en la frac -

ci6n IV del multicltado 360 de la Ley Laboral. 

Por lo tanto, afirmamos que el Sindicato Nacional de -

Industria tiene como máxima aspiraci6n la expansión del Derecho -

del Trabajo de varias profesiones, oficios o especialidades que-



62 

prestan sus servicios en una o varias empresas, de la misma rama 

Industrial instaladas en dos o más entidades federativas. Sin --

embargo, el inconveniente que puede presentarse de hecho en esta

clase de asociac16n, es que hallándose establecidas las empresas 

en diversos Estados de la República, los problemas de cada uno -

son muy distintos, y el Comité Central del Sindicato puede en un 

momento dado tomar decisiones equ1vocada3, por deaconoc1'm1ento -

de esas peculiaridadeo. 

Esta forma sindical es por ahora, al decir de Mario de 

la Cueva "El eslab6n último de la cadena de la igualdad y unidad 

de los trabajadores". (3) 

E). SINDICATOS DE OFICIOS VAJUOS. 

La razón por la cual se cre6 este tipo de Sindicatos -

rué porque en los pueblos de Mé'xico existen pequeñas industrias

Y por lo general, uno en cada rama industrial, en donde el núme-

ro de trabajadores que prestan sus se11vicios en asas pequeñas -

industrias üon inferiores al n~mero m!nlmo de obreros requeridos 

por la ley para la Constituci6n de un Sindicato, por esto es que 

los legisladores crearon este tipo de Sindl.catos con el fin de -

dar la posibilidad a todos los trabajadores de. la República de -

asociarse en Sindicatos. 

(3) MARIO DE LA CUEVA, pág. 329. El Nuevo ... Derecho Mexicano del
Trabajo. 
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Hecha esta pequeña explicación mencionaremos el concepto 

legal del Sindicato de mérito siendo, con rundamento en la frac 

oii'n Y ~al a11t!'o11io jÓO do la Lay l'oder111 dul 'l'ra)rnJo que a la 

letra dice: 

"Los Sindicatos de trabajadores pueden ser: 

I a V. 

De oficios varios, los formados por los trabaja

dores de di versas profesiones. Estos Sindlcatos-

s6lo podrá'.n constituirse cuando en el Municipio

de que se trate, el número de trabajadores de -

una misma profesi6n sea menor de veinte". 

Estos Sindicatos nacieron por la posibilidad de racili -

tar la creaci6n de organizaciones sindicales en los pequeños pobl~ 

dos que no reúnan a 20 trabajadores por lo menos de la misma espe

cialidad que es el número mínimo para la constltuci6n de un Sindi

cato Obrero. A mayor abundamiento, deberíamos m~s bien decir que-

existían pequeños Talleres que ae componían de un propietario y -

unos cuantos trabajadores 1 que a~n siendo varias no siempre alca~

zaban el número mínimo qu señala la ley para la Constituc16n de un 

Sindicato (veinte trabajadores). 
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Con estas hases pudo el legislador laboral seguir uno de 

dos caminos: reducir el mínimo legal o permitir las uniones sindi

cales de trabajadores de dlatintas ramas de la industria. La ley -

se dic1di6 por la segunda considerando que los Sindicatos pequeños 

carecerían de fuerza para defender los interesen de auo miembroa,

as! naci6 con este l1nimo el "Sindicato de Oficios Varios". 

Hemos visto en el presente capítulo siguiendo un crite -

rio de profesionalidad, a los Sindicatos de trabajadores que no -

a tiende s6lo a la actividad, sino también al lugar en que se real.!. 

za, es decir a la naturaleza de la empresa siendo: Gremiales, de -

Empresa, Industriales, Nacionales de Industria y de Oficios Varios. 

Ahora bien, desde nuestro punto de vista consideramos 

que la enumeraci6n de los tipos de Sindicatos que señala el artíc~ 

lo 360 de la Ley Federal del Trabajo, es una enumeraci6n limitati

va, es decir que cabe la posibilidad de manejar a otros tipos de -

asociaciones profesionales, ya que dice el encabezado del multici

tado numeral 11 Los sindicatos ... pueden ser", lo que creemos abre

la posibilidad de otras formas de sindicaci6n, que vayan acorde 

con las necesidades imperentes del país, ajustándose a la realidad 

del problema sindical que vive México en los tiempos que corren. 

Estamos convencidos, por los tiempos que corren, aunados 

al avance del derecho laboral mexicano, punta de lanza de toda 



65 

latinoam~rica, que en un futuro pr6ximo, habrá necesidad de crear 

otras rormno de oindiontoR pnrn nJuatnrRo al ob 11etivo de protop;or 

a aquellos que se agrupan con carácter estable, para un mejor 

resultado de su actividad laboral. 

De la clas1ficaci6n que hemos mencionado, independient~ 

mente del que se trate, existen fines sindicales, ya que si la -

asociac16n profesional ha nacido por la necesidad de mejorar las

condiciones de trabajo, su objeto no podrá ser otro que el de 

proteger a aquellos que se agrupan con car~cter estable, para un

mejor resultado de su actividad laboral. 

Por lo tanto, el fin de estos tipos de sindicatos, es -

el fin profesional, el de asociarse; en tanto que los fines soci~ 

les, econ~micos, morales 'J políticos son fines coadyuvantes o 

secundarios del principal. Solamente las asociaciones de trabaja

dores y de patrones constituidas para cumplir los fines establecl 

dos en las leyes sobre asociaciones profesionales presentan el -

car~cter de sindicatos. Tales objetivos, como norma 1 son el estu

dio, la defensa y la coordinaci6n de los intereses laborales. Si

se pretenden otros prop6sitos, no por ello dejar>f el sindicato -

profesional de tener el carácter que la ley le da¡ pues los prime 

ros son fines esencialea y los dem~s resultan accesorios. 
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CAPITULO IV 

EL RBOISTRO DE LOS SINDICATOS 

La naturaleza del registro de los sindicatos constituye 

uno de los puntos oscuros del derecho laboral. En realidad no -

sólo del derecho laboral sino de todo el orden jurídico, en cuarr 

to que la intervención del Estado en la creación de las personas 

jurídicas en general ha sido uno de los motivos de polémica más

inquietante. 

Llegando al punto neurálgico de nuestro estudio, pasar~ 

mos a determinar la naturaleza del registro, sus efectos respec-

to de la personalidad moral de los sindicatos, las autoridades -

competentes, la petición del registro y la cancelación del mismo. 

A). CONCEPTO Y NATURALEZA JURIDICA. 

De acuerdo al Diccionario de la Real Academia, en la 

aceptación que aquí nos interesa, registrar es "Transcribir o 

·extractar en los libros de un registro público las resoluciones

de la autoridad o de los actos jurídicos de los particulares". -
( 1) 

(1) Diccionario Larousse París. Librería Larousse, pág. 826. 
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Gramaticalmente, rcgi~trar, 5ignifica: "Examinar con 

~·~~"oidn \ll!O. u~~ii 1 •1nrltt1• unn oollR nn loo l 1bron do rop;1atro1 

poner un registro entre las hojas de un libro; sefialar nota, lle -

var la cuenta de algo. Re¡:;istl'o es: acción de rcgiotrar y lugar 

donde se registra; padr6n o matrícula de las personas que hay en -

un Estado o lugar; asiento que queda de una cosa registrada y céd~ 

la que lo acredita; libro con índice donde se apunta diferentes -

cosas". (2) 

Para Rafael de Pina, registro es: "La oficina pública 

dedicada a la inscripc16n (en los libroo preparados al efecto) de 

determinar actas y contratos, para asegurar, principalmente, su 

publicidad". 

En el contexto de la Ley, la autoridad registral debe -

"copiar lo que se le presenta, en sus libros de registro, en los -

cuales anota la cuenta de los sindicatos, ésto debe hacerlo en su

padr6n o matrícula de los sindicatos que existen en el lugar de su 

Jurisdicción, quedando en tal virtud, un asiento de una a~rupaci6n 

registrada y expidiendo al efecto, una cédula o constancia que 

acredita tal acto. Debe aclararse que la autoridad registral, al -

recibir la solicitud respectiva, tendrá que analizar que se cumpla 

con los requisitos legales establecidos~· m!nimo de miembros 1 exhi

bici6n de documentos y finalidad legal; ejerciendo así, un derecho 

de crítica, pero únicamente respecto a requisitos externos perfec

tamente enunciados por el artículo 366 de la Ley; es un derecho --

• · (2) Diccionario de Derecho, México, Porrúa, pág. 319, 
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limitado de crítica, no e~ esta amplia sino restringida, pues reu

niéndose tales requisitos no habrá raz6n para negar el registro -

solicitado". ( 3) 

Carece, pues la autoridad de una facultad discrecional,

respecto de aquél, ya que, satisfechos loo requisitos, ninguna de

las autoridades correspondientes podrá negarlo, llegando inclusive 

a producirse el registro automático. 

Como resultado de esta facultad, la autoridad registral

examinará los ducumentos exhibidos¡ respecto al número de miembros 

determinará si se trata de trabajadores en servicio activo (sindi

cato obrero) o, si son de trabajadores cuya relaci6n laboral' hubi~ 

re. sido rescindida, o dada por terminada dentro del periodo com -

prendido entre los treinta d!as anteriores a la fecha de presenta

ci6n de la solicitud de registro y la fecha en que se alargue éste. 

Examinando los estatutos confirmará que el objeto del sindicato sea 

el estudio, mejoramiento y defensa de los intereses de clase. La -

ley no establece un procedimiento para confirmar que se cumplen -

los requisitos legales y aprovechándose de ésto, las autoridades -

niegan el registro alegando inventar pretextos, que las necesida

des políticas del momento revisten de dudooa legalidad. De Buen,

dice al respecto, el caso del S.T.E.U.fl.A.M., en el cual las aut.2 

ridades reflejan un deaprecio olímpico y descarado por la Ley, --

(3) De Buen Nestor, Derecho del Trabajo, pág. 699, 
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más recientemente, por citar alguna, tenemos el caso del Sindicato 

Ihdeb~hrihh~P ti~ lo• Tt•nbAJnclor•n ~o Onl=ndo Snndnk, "•" que doo

de 1978 ha solicitado su registro y despu6s de diveros trámites,--

rerormas a los estatutos requeridos por las autoridades, juicio de 

amparo sobre su competencia, nuevas reformas a los estatutos y 

actualmente, nuevo Juicio de amparo, puen alegan las autoridades -

que no se necesita la creac16n de un sindicato nacional, puesto --

que ya tienen los trabajadores sus sindicatos de cmpresn, con lo -

cual, se encuentran suficientemente proteGidos" (4) 

Esta facultad extralegal autoconcedida por las autorida

des registrales, de prevenir disputas inter-eremiales, es pdblica-

mente reconocida por lan mismas. En un art!culo publicado en la --

revista de trabajo dice: "Cuando por ejemplo: un sindicato solici-

ta su registro, el inspector comisionado para hacer la investiga -

ci6n tiene que informar al Jefe del Departamento respecto de las -

caracter!sticas de la agrupaci6n y si existe ot1•0 oindicato cu:¡on-

miembros presten sus servicios a la misma empresa. Si dos sindica-

tos de una misma empresa nolicltan su rcgi5tro, el Departamento --

hace la 1nvestigaci6n por medio de un In!;pe.-:!tor y turna n la Ofic,!. 

na de Presidentes Conciliadored para que ésta convoque a pláticas-

de advenimiento entre los dos organismos y procuren unifica1•se a -

fin de evitar conflictos intcrsindicales". (5) 

(4). Rojo Carlos, La prodigiosa, Historia de un Registro Negado, -
Uno más uno, pág. 13. 

(5) Pascual Hernández Carlos, ¿Qué es y cómo funciona el Departa
mento de Registro de Asociaciones? páG. 49. 
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La funci6n registra!, al apoyarse en una reglamentaci6n 

precaria, da margen, si así conviene a los intereses en Juego, -

a todo tipo de interpretaciones subjetivas. La falta de un proc~ 

dimiento contencioso eficaz, impide que las protestas encuentren 

un cauce adecuado y desorden en la burocrac1a 1 se llegan a per -

der muchos intentos sindicales. 

11 En esta forma, el regi3tro adquiere una importancia -

excesiva para lograr ser injustamente transformada, de hecho en-

la llave, del mundo sindical, en una barrera más a la que es 

sometida la organizaci6n de los trabajadores; o esto debe aunar

se que si la facultad registra! se deposita en funcionario que -

práctican la ilegalidad como f6rmula, el problema se agrava, 

pues se ha llegado a saber y a denunciar públicamente que la 

forma de arreglar asuntos es dando dinero, que el t•egiatro de 

cada sindicato nacional sale en un m1116n de pesos". (6) 

Si pensamos que en otros países del mundo el registro

sindical es, simplemente un trámite de notificaci6n a las autorJ., 

dades de que el sindicato se ha constituido, no podemos dejar de 

sorprenderno2 ru1tc una legalidad que 1 en manen de runcionarioa 

que la manejan a capricho, puedan llegar a negar este derecho 

plenamente reconocido por la Constituci6n. 

(6) Jacques Medina José, Entrevistado por Aranda Humberto en -
"Pedirá el Sindicato tlacional de Trabajadores Migratorios -
que se investigue como se otorgan los Registros de los Sin
dica tos 11. 
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Continuemos analizando la naturaleza jurídica del reGis

tro sindical; de acuerdo a lo expuesto, la conGtltuc16n del sin

~i~ato PB ~nLa~i~r o ~u ~bdl•Lr~. du 1DR dloµonlolanon lo~nloo, ~l 

artículo 365 en su Fracci6n I dice: "Copia autorizada del neto de

la asamblea constitutivd~ Se desprende que lo que se re~i5tra es -

un sindicato ya constituido, que la Ley, acepta 4ue los nindicatoo 

existen antes de recistrarse, por lo cual no puede haber duda de -

que el registro no es un acto constitutivo, sino meramente declar~. 

tivo y que tiene otros alcances. 

Desde otro ánc;ulo, hemoG vinta que el mencionado regis -

tro puede otorgarse por un 6reano administrativo. La Secretaría -

del Trabajo y Previsi6n Social, en casos tic sindicatos de competen 

cia federal, o por un 6rgano jurisdiccional, lns Juntas de Conci -

liaci6n y Arbitraje en el caso de sindicatos locales. Esto impedi

ría identiricar al acto rcgistral en runci6n del 6r5ano que los -

ejercita, pues desde este punto de vista formal, subjetivo u orgá

nico, prescindiendo de la naturaleza intrínseca de la actividad, -

el acto sería derivado del ejercicio de las racultades de una aut_2 

ridad administrativa o de la autoridad Jurisdiccional respectiva -

mente, por lo cual sería un neto administrativo y al mismo tiempo

un acto Jurisdiccional. No siendo 6sta una soluci6n 16gica, debe -

mos atender a otro criterio. "Al que atiende al punto de vista de

la naturaleza intrínseca de la runci6n, partiendo de un criterio -

objetivo material, que prescinde del 6rgnao del cual se le atribu

ye y que clasirica las runciones en materialmente legislativas --
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administrativas o Judiciales, según tengan los caracteres que la -

teoría Jurídica ha llegado a atribuir a cada uno de esos grupos". 

Así la funci6n lcginlativa, desde este punto de vista m~ 

terial, es aquélla productora de situaciones jurídicas generales,

por lo que ~ozan de ciertos caracteres: son abstractas e imperso -

nales, permanentes) s6lo pueden ser modificadas por otra ley. La -

runci6n jurisdiccional desde este punto de vista, es productora de 

situaciones jurídicas individuales, personales y concretas. Siem

pre supone una situaci6n de duda o de conflicto preexistentes, por 

lo cual, siempre hará una declaraci6n sobre la existencia de tal -

conflicto, la que se complementará con una decisi6n que haga cesar 

ésta y que ordene restituir y desterrar el derecho ofendido. La -

funci6n administrativa es la que el Estado realiza bajo un orden -

jurídico y que consiste en la ejecuci6n de actos materiales o de -

actos que determinan situaciones jurídicas para casos individuales. 

Con estas bases ya podemos captar la esencia del acto 

registral. No es un acto materialmente legislativo, pues con el 

registro, no se producen situaciones jurídicas generales, o sea 

derechos y obligaciones que se aplican indistintamente a todos los 

individuos, pues la válidez en las etapas de su reeistro s6lo sur

tirá efectos para el sindicato registrado y no para todas ellas -

que se encuentren en la misma situaci6n. 
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Tampoco puede ser un acto materialmente Jusrisdiccional, 

pues aGn cuando efectivamente del acto registral surge una s1tua

ci6n jurídica de carácter individual, o sea, un conjunto de der~ 

chos de carácter personal y concretos, temporales y no modifica -

bles, eino por acto creador de situaciones jurídicas individuales, 

de la misma naturaleza que aquél que le d16 origen, en su base, -

no se supo de la existencia de una situacl6n de duda o conflicto

preexistente y el otorgamiento del registro no viene a resolver -

tal conflicto con fuerza vinculativa, aún cuando, de hecho, lleg~ 

rán a existir diversos grupos que desearon obtener su registro 

como sindicatos de una misma empresa a industria, pues en tal 

caso, dicho registro podría otorgarse a cada agrupac16n, si cada

una de ellas cumpliera con los requisitos legales, ya que la pro

pia ley, prevé la existencia de dos a m~r. sindicatos en una 

misma empresa. Viene a aclarar esta opini6n la siguiente Tesis de 

la Suprema Corte de Justicia de la Naci6n consultable en la pági

na 58 del Informe correspondiente a 1973. Cuarta Sala: 

Registro de un sindicato, la sala no es competente 

para conocer del juicio de amparo promovido contra 

la resoluci6n que niega el. De acuerdo con el 

artículo 29, rracci6n 111 de la Ley Orgánica del -

Poder Judicial de la Federaci6n, esta disposici6n-

. legal es un presupuesto necesario para que se sur

ta la competencia de la Cuarta Sala para conocerel 

jucio de amparo directo, que sea promovido precis~ 



mente en contra de un laudo, no de cualquier -

resolución de los Tribunales de Trabajo. Ahora 

bien, tratándose de las Juntas de Trabajo el -

iAU~o d• ijílU~ll• ••~otu~lnn pronunciad• por •• 

las Juntas de Conciliación y Arbitraje, o de -

Conciliación en el cnso del articulo 75-0 1 en -

relación con e~ 600, fracción IV, de la Ley -

Federal del Trabajo, que deciden el fondo de -

los conflictos jurídicos o económicos, indivi

duales o colectivos, tramitados unos en térmi

nos de los artículos 751 a 781, otros al tenor 

del 782 al 788, y algunos conforme al 789 a 

815 de la propia Ley. No puede conceptuarse 

laudo, la resolución dictada por la Junta Local 

o Federal de Conciliación y Arbitraje, negando-

º concediendo el registro de un sindicato, por

que no decide ningún conflicto laboral, sino una 

petición elevada por los interesados en la const! 

tución del sindicato.que es tramitada mediante tin 

procedimiento en donde no existe actor ni dcmand~ 

do, sino que a la simple solicitud recae la deci· 

sión de la Junta, segOn se desprende de lo dis -

puesto, en los artículos 365 y 366 de la Ley de -

la Materia, por lo que, contra tal resolución no

proceda el juicio de amparo directo, sino el ind! 

recto-ante el Juez que corresponda, al tenor del

articulo 114 fracción 111 de la Ley de Amparo, --
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por tratarse e una resolución dictada fuera de 

juicio. 

Amparo directo 1779/1973. Sindicato Unico de -· 

tr~~~JH~nr•• d~ Th• RY~N•Y """'• noJ, A,ft, Sen· 

tiembre 6, de 1973 Unanimidad de 4 votos. Pone~ 

te: Ministro Salvador Mondragón Guerra. 

7 5 

Finalmente, el acto registra! goza de la características 

del acto administrativo pues se realiza bajo un orden jurídico y

consiste en un acto que determina situaciones jurídicas para ca -

sos individuales, o sea, en un acto que otorga derechos y crea -

obligaciones para una persona y en un caso perfectamente indivi -

dualizado y concreto. Asi lo expresa la siguiente tesis de juris

prudencia publicada (en la página 429 de "Jurisprudencia y Tesis· 

sobresalientes 11
, sustentadas por la Sala Laboral de la Suprema -

Corte de Justicia de la Nación, 1965). 

Sindicatos, cancelación de su registro. Si bien es cier

to que para el registro de una agrupación sindical se sigue un -

procedimiento meramente administrativo, que consiste en la debida 

comprobaci6n, ante las autoridades competentes del trabajo, de -

los requisitos que la Ley exige para considerar constituida dicha 

agrupaci6n, también lo es que una vez registrado un sindicato, -

gozando por tanto, de personalidad jurídica, para proceder a la -

cancelaci6n de su registro, no debe seguirse igual proccdimie~to, 

ya que existen, por parte de los elementos pertenecientes al sin

dicato, derechos adquiridos: en cr.te caso, debe demandarse su 

cancelación ante las JCA, siguiéndose el juicio arbitral corres -
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pondiente, que se iniciará con la demanda, la que debe ser Legal 

mente notificada al sindicato demandado, para que éste pueda op~ 

ner las excepciones que juzgue pertinentes y aportar, en iguales 

condlc1onoa que su contraparte, lns pruebas de que ambas dispon

gan, para justificar la acción de cancelación que se intenta y -

las excepciones opuestas, concluyendo con alegar lo que a su de

recho convenga y dictándose el laudo que habrá de resolver sobre 

la procedencia o improcedencia de la cancelación solicitada. 

Quinta Epoca: Tomo XLVII, pág. 2376. R.6895/35. Sindica

to de Albañiles, Peones. Ayudantes y Similares. 5. vts. 

Tomo LII, pág. 2617 AD 6792/36. Sindicato de Trabajadores 

de Espectáculos del Estado de Morelos. U de 4 vts. 

Tomo LV, pág. 1082. AD 6982/38. Martinez Everardo y Coags. 

U de 4 vts. 

Tomo LX, pág. 958. AD 947/36. Navarro Jesús y Coags. U de 

4 vts. 

Tomo XLI, pág. 3842. AD 2810/38. Sociedad Cooperativa de

Trabajadores del Automóvil, S.C.L. U de 4 vts. (Apéndice 4a. Sala-

1917-1975. Tesis 245, pág 230). (Informe 4a. Sala 1981. Tesis 202-

pág. 155 y sig.) 

B). LAS AUTORIDADES COMPETENTES. 

La Ley scftala en su artículo 365 que corresponde otorgar 

los registros bien a la Secretaría del Trabajo y Previsión Social, 

o bien a las Juntas de Conciliación y Arbitraje, de acuerdo a la-
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oficio con fundamento en lo que dispone el artículo 765 de la -

citada Ley Federal del Trabajo. 

Tribunal Colegiado del Octavo Circuito. 

Toca laboral 107/75. Uni6n Sindical de Camiones 

Materialistas "D1v!si6n del Norte". 31 de octu

bre de 1975. Unanimidad de votos. 

Ponente: Guillermo Velasco Feliz. 

Boletín S,J.F., Núm. 22, pág. 115. 

IV. Copia autorizada del acta de la asamblea en que se 

hubiese elegido la directiva. 

Los documentos a que se refieren las fracciones anteri2 

res, serán autorizadas por el Secretario General, el de Organiza -

ción y el de Actas, salvo lo dispuesto en los estatutos, 

Con lo que concluimos que Sindicatos, competencia fede

ral para conocer del registro de la Secretaría del Trabajo y Prev1 

s16n Social, es competente para conocer de la solicitud del regis

tro de un sindicato, constituido por trabajadores dedicados a un -

mismo oficio y que prestan aus servicios en una misma empresa. 

cuando se trata de los casos que señala el artículo 527 de la Ley

Federal del Trabajo, correlativo de la fracci6n XXXI del art!culo-

123 constitucional; sin que sea necesario que el sindicato eat6 

integrado por todos los trabajadores de la empresa, ya que este 
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requisito no lo exige ln ley. 

Amparo en revisión 43/80. Lauro Ríos Rentería y coa

graviados 9 de septiembre de 1980.· Unanimidad de votos. Ponen -

te: Horacio Cardoso· Ugarte. Secretario Victor Ernesto Maldonado 

Lara. 

Informe 1980 Tercera Parte, Tribunal Colegiado de -

Primer Circuito, pág. 189, 

Cuando sus miembros prestan servicios en empresas de 

dos entidades federativas. La circunstancia de que un sindicato 

est~ integrado por trabajadores que presten sus servicios en --

dos empresas establecidas en dos entidades federativas distin -

tas, no es suficiente para que su registro les deba ser otorga

do por la Secretarfa del Trabajo y Prevls16n Social, ya que no

se está en el caso de que estén sujetos a la competencia de 

las Autoridades Federales, por más que el artículo 527 de la 

Ley Federal del Trabajo determine en su fracci6n XIV, que co 

rresponde a esas autoridades el conocimiento de conclictos que

afecten a dos o más Entidades F'cdel'ativas, dado que el caso no-

concurre esa s1tuac16n porque esos conflictos s6lo podrán sing~ 

larizarse con una de las empresas, quedando sujetas por ende --

a las autoridades locales de la Entidad Federativa correspon -

diente. 

mA TESIS HO DEBE 
SALIR DE lA BIBLIOTECA 
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Amparo en revisi6n 19/81 J, Isabel Mendoza y coagraviados 

30 de Junio de 1981. Unanimidad de votos. Ponente: Jorge Enrique -

Mata Aguirre. Secretario: José Manuel Tapia Acebros, 

Informe 1981 Tercer Parte. Primer Tribunal Colegiado en

Materia de Trabajo del Primer Circuito, pág. 209. 

En vista de lo anterior, hemos analizado que existe -

una dualidad entre las autoridades por lo que las analizaremos bre

vemente. 

a). Naturaleza del acto de registro. 

El registro es un acto administrativo y no un acto ju

risdiccional. Es obvio que al hacer tal afirmaci6n atendemos al con

cepto material de acto y no al formal. Aquí resulta válido recordar

para apoyar nuestra tesis, los conceptos de "funci6n administrativa" 

y "funci6n jurisdiccional". En la definici6n de Fraga la primera es

"la que el Estado realiza bajo un orden Jurídico, y que consiste en

la ejecuc16n de actos materiales o de actos que determinan situacio

nes jurídicas para casos individuales" (7) y la segunda, que siempre 

supone una s1tuac16n de conflictos preexistentes .. " y dos pretencio-

nes opuestas ••. ", constituye la facultad del Estado de declarar que

hay una situaci6n en conflicto, y decidirla, haciendo, por ende, 

respetar el derecho, pero en forma que satisfaga las pretenciones 

de fijeza y estabilidad. 

(7) Oabino Fraga. Derecho Administrativo, Undécima edici6n, p.p.61. 
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En el registro de un sindicato no se aan los supuestos -

de la funci6n Jurisdiccional. No se trata de resolver, mediante -

ese acto, un conflicto preexistente. Se trataJ por el contrario, -

de la ejecuci6n de un acto que determlna una sltuaci6n Jurídica. 

En realidad el problema y la raz6n de ser de esa duali -

dad de autcridad tiene una raz6n práctica, que cxpllca claramente

De la Cueva al afirmar que "la raz6n de esta diferencia es la de -

que en cada Entidad Federativa existen las Juntas, pero no se tie

ne la seguridad de que también exista un Departamento del Trabajo, 

equivalente, en el Gobierno local, a la Secretaría Federal del 

Trabaj 0 11 • La Ley prevé la organ1zac16n de esos cuerpos administra

tivos que denomina 11 01recciones o Departamentos de Trabajo (Art. -

523-III), pero razones pre3upueatarlas impiden, en algunos casos,

su constituci6n. 

La opini6n de Alberto Trueba Urbina y Jorge Trueba Barr~ 

ra en el sentido de que eo un error de la ley atribuir a la Secre

taría del Trabajo y Previs.t6n Social la func16n rcgistral, en 

lugar de hacerlo por medio de la Junta Federal de Conciliac16n y

Arbitraje es, por lo mismo, totalmente infundnda. 

b). Casos de competencia federal. 

De acuerdo a la letra de la fracc16n XXXI del Apartado -

"A" del artículo 123 constitucional, la competencia federal es la

excepci6ri. De ahí que deban considerarse de competencia local 
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todos "los asuntos 11 que no se atribuyen en forma específica a la -

autoridad federal. 

La competencia federal ae surte, como es natural, en tres 

direcciones: la legislativa, que por mandato del proemio del 

artículo 123 constitucional, corresponde de manera exclusiva al 

Congreso de la Uni6n; la Jurisdiccional, dividida entre la Junta -

Federal de Concillaci6n Arbitraje y las Juntas Federales de Con

ciliaci6n, de una parte de la otra, las Juntas Locales de Conci

liaci6n y de Conciliaci6n y Arbitraje; y la administrativa, ejerci· 

da a nivel federal por la Secretaría del Trabajo y Previsi6n So -

cial y demás entidades federales que ne mencionan en el artículo -

523 a nivel local, por los Gobiernos de los Estados y sus depende~ 

cias y por el Departamento del Distrito Federal. 

Ahora bien, no existe, respecto de los sindicatos, una -

clasiricaci6n específica que les atribuya naturaleza federal. En -

esa medida son diversos los criterios que hay que observar: el prl 

mero atenderá a la actividad de la empre5a o industria en que se -

ejerza la función sindical, el segundo a la circunstancia de que -

la empresa de que se trate actúe en virtud de un contrato o conce

s16n federal o le sea conexa; el tercero, a que la empresa ejecute 

trabajos en zonas federales y aguas territoriales y el cuarto, 

a que se trate de un sindicato nacional de industria que, por su -

propia dimens16n, no pueda quedar re¡;lstrado por una autoridad 

local. 
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Un problema estrechamente vlnculado al que tratamos, 

re'sulta de la tendencia mnnl fleota a fcderalizar determinadas as:_ 

t1v1dadea 1 por eJomp101 tnduatrln nutamntrli. smbotollAdo do 

aguas gaseosas 1 industria i1uímico farmacéutica, cte. 1 lo que ha

provocndo la necesidad de que los sindicatos titularen de los -

contratos colectivos de trabajo tengan que tramitar un registro

nuevo ante la autoridad federal. 

e). El rer,istro automático. 

Como disponde la parte final del precepto 366 de la Ley 

Laboral, si después del término de sesenta días de haber solici

tado el registro del sindicato a la Junta no hubiere decretado -

el mismo a la autoridad del trabajo correspondiente en caso de -

jurlsdicc16n federal, los representantes del sindicato presenta

rán una solicitud dentro del término de tres días requiriendo a-

. las autoridades encargadas del registro, en nus respectivos ca -

sos, para el efecto de que se les expida la constancia respecti

va, que producirá efectos jurídlcoo del registro. En caso de que 

no se expida la constancia la personalidad del cindicato, para -

. los efectos legales, se comprueba con las copias ~elladas de la

solicitud de registro y requerimiento, pues ésta es la única 

forma de hacer efectiva la libertad sindical e impedir que los -

trabajadores hagan uso del derecho soc.tal de sinclicalizaci6n. 

"El Maestro Alberto Trueba nos señala la importancia de 

este artículo porque nos dice que tiende a hacer efectiva la 

Libertad Sindical, ya que, transcurridos los términos de 60 días 
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para resolver sobre el registro, y los 3 del requerimiento para -

que las autoridades dicten la resoluci6n, piso-jure, automática -

mento, so tiene por registrado ol Sindicato y desde ese momento -

goza de personalidad jurídica. Las autoridades deberán expedir 

la constancia respectiva y en caso de no hacerlo incurren en 

responsabilidad, pudiendo suplirse la constancia con otros medios 

de prueba. La personalidad en este caso se podrá comprobar con -

las copias selladas de la solicitud y requerimientos respectivos. 

Cuando las autoridades nieguen el registro del Sindicato, los que 

aparezcan como representantes de esta prodrán ocurrir en Juicio -

de Amparo indirecto ante el Juez de Distrito competente, como 

dispone la Ley de Amparo". ( S) 

Esta f6rmula del registro automático persigue hacer 

efectivo el derecho de petici6n, consagrado en el artículo 80. 

constitucional y constituye un serio impedimento para la práctica 

tradicional de guardar silencio ante solicitudes inc6modas. De 

ello ha resultado que se dicten resoluciones absurdas, que han 

servido para poner en evidencia la orientac16n del Estado en esta 

materia. 

Es obvio que el registro automático también presenta 

proplemas. Particularmente es objeto de preocupaci6n si no será -

un camino para que lo obtengan grupos que no satisfagan los 

(8) Trueba Urbina Alberto y Trueba Barrera José, Ley Federal del 
Trabajo ~e 1970, p~g, 176, 
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requisitos de la Ley. El r1cs;;o eo posible, nin embarBo, creemos -

que se trata de un mal menor, ya que en todo caso podr~ tramitarse 

por la v!a Jurisdiccional la cancelaci6n del registro. 

En los art!culos 366 y 367 de la ley hace referencia al

documento en que la autoridad manifl.esta que ha otor¡;;ado el regis

tro, identificá'.ndolo como 11 constancia" o 11 re3oluci6n 11 • 

En realidad se tI'ata de un acuerdo administrativo que se 

da·a conocer mediante oficio. De ah! que deba distinguirse entre -

"resolucid'n" y "constancia". 

La Secretaría del Trabajo y Previs16n Social, al otorgar 

el registro, debe dnr aviso a la Junta Federal de Conc111ac16n y -

Arbitraje; y ese registro surte efectos ante toda clase de autori

dad. El mismo valor tiene el registro otort;ado ante una Junta Lo -

cal de Conciliac16n y Arbitraje. 

C). NEGATIVA y CANCELACION DEL REGIS·rno. 

Como hemos aeñalado antes que la autoridad está obligada 

a otorgar el registro, de manera que 6ste plcrda ou cará'.cter dls -

crecional. Sin embargo, la ley en ou ar•t!culo 366 autoriza negar -

el registro en los siguientes casos: 
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a), Si el sindicato no se propone el estudio, mejoramiento 

y defensa de los intereses de trabajadores o de patro-

nes, 

b). Si se constituyó con un número inferior al de veinte -

trabajadores en 2ervicio activo o con tres patrones, -

en su caso, 

e). Si no se exhiben los documentos que se mencionan en el 

artículo 3ó5. 

Ante esta situación, la autoridad registral habrá de exam! 

nar los documentos exhibidos y de manera particular, tanto la 11ata

de socios, como el estatuto sindical. Con lo primero determinará si

se trata de trabajadores en servicio activo o en la situación espe ~ 

cial prevista en el artículo 364, esto es, de trabajadores cuya rel! 

ci6n de trabajo hubiere sido rescindida o dada por terminada dentro

del período comprendido entre los treinta días anteriores a la fecha 

de presentaci6n de la solicitud de registro y la fecha en que se 

otorgue éste. Mediante el examen de los estatutos confirmará que el

objeto del sindicato es el previsto en el artículo 356. 

No se establece en la ley un procedimiento específico para 

confirmar que se cumplen los 1•equisl tos legales. Esto es 1mportante

s6lo respecto de la condici6n de "trabajadores activos" o de "patro

nes", de los solicitantes. Debe entenderse que son válidos todos los 

medios de prueba, aún cuando el más utilizado, al menos respecto de

los sindicatos de trabajadores, sea la inspección en las empresas a -

las que presta sus servicios. 
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"La obl1gaci6n de otorgar el registro constituye, sin 

embargo, un reto. En ocaslomrn las autoridaden, cercadas por las -

•-'""ttu&rth d• I~ 1•~1 ~l•n•n ~"" Jnvnn~nr pretnxtna que laB nooe

sidades 11 pol~t1cas 11 del momento revisten de muy dudosa legalidad. -

Las negativas, que ya antes citamos, n la petici6n de lon sindica

tos bancarios y del S.T.E.U.N.A.M., reflejan un desprecio olímpico 

y descarado por la ley. En esa medida el registro adquiere unn 

importancia excesiva en la colus16n de las autoridades recistrales 

y de los tribunales de garantías, que en sumisa obediencia al man

dato superior, lo transforman en la llave del mundo sindical. Es -

obvio que tales medidas s6lo serán v~lidas si la fuerza de los si~ 

dlcatos, anterior y superior al acto de autoridad, se somete a su

mandato, pero carecer~n de eficacia: si los sindicatos toman con -

ciencia de que su fuerza 30clal en de mayor jerarquía que el sim -

ple requisito del registro" (8) 

Para afectos de corroborar lo antes citado, a continua -

ción citaremos algunas tesin que confirman lo mencionado: 

ReGintro de sindlcnto 1 su nee;nt!va <lcben reclamarla los

trabajadores interesados. Cuando el acto reclamado se hace consis

tir en la negativa de registro de un sindicato y precisamente por

la circunstancl.a de que la falta de ese re¡;istro impide la existen 

cia legal de la persona jur!dica 1 obviamente ~ue por más que las -

(6) · De Buen Néstor, Derecho del Trabajo II, piíg. 714. 
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personas físicas promoventes del Juicio de garantías se ostenten -

como directivos de tal agrupación y que para fines del tr.'!mite de

registro la responsable haya admitido la representaci6n correspon

diente, indudablemente que al haberae negado el registro debe en -

tenderse que no hay tal repreoentación, por la simple razón de que 

es imposible representar a una persona legalmente inexistente. Con 

aecuentemente, si la demanda de amparo se promueve por quienes se-

, ostentaran como representantes legales de la agrupac16n sindical -

respectiva, es correcto el sobreseimiento decretado por el Juez 

de Distrito, porque los únicos agraviados en el acto reclamado 

podrían serlo los trabajadores que solicitaran el registro del sin 

,dicato, cuya negativa di6 origen al Juicio de amparo que se revisa. 

Amparo en revisión 52/77 Sindicato de Trabajadores Técni 

cos y Empleados de Celulosa de Chihuahua, S.A., 27 de Junio de 

1977. Ponente: Jorge Enrique Mota Aguirre. 

Tesis de Jurisprudencia. Informe 1977· Tercera Parte. -

·rribunal Colegiado del Primer Circuito, p;íg. 271. 

El amparo contra la falla de registro de los slndicatos

debe promoverse por su representante legal y no por sus integran -

tes, tomando.en cuenta, que lo dispuesto por el artículo 374, fra~ 

ción III de la Ley Federal del Trabajo se desprende que los sindi..: 

catos adquieren personalidad Jurídica desde que se constituyen y -

no desde que se registran, resulta claro que quien debe pedir 
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amparo contra la negativa de reGistro de los mismo, son los propios 

sindicatos, a tra\~és de sus representantes legales, por se dichos -

aindioatoo loa dircotw~onto nfcctndon por tal nogativn, y no nua 

integrantes, a quienes si bic11 les afecta tomb16n ese acto, ~sa 

arectaci6n por ser s6lo 1 nderecta no les confiere le[litimación pro

cesal activa para impugnarlo por "u propio derecho. 

Revisi6n prinéipal 10/82. Presidente de la Junta Local de 

Conciliaci6n y Arbitraje de este Estado. 10 de septiembre de 1982.

Unanimidad de votos. Ponente: ,¡. Guadalupe Torres Morales, Secreta

rio: José Montes Quintero. 

Inrorme 1982. Tercera Parte, Secundo Tribunal Colegiado -

del Tercer Circuito, pá5. 201. 

Ante esta situac16n, noB hacerno::; la siguiente pregunta~ 

¿quiénes pueden promover amparo contra la ne[lativa del registro?. -

Como vimos que se advierte, las te31s anterioren son contradictorias. 

El Tribunal Colegiado del Primer Circuito en el amparo en rev1si6n-

52/77, sostiene que la falta <le registro del sindicato impide la -

existencia legal de la per3ona Jurídica, por lo que los únicos agr!! 

viados por la resolución que lo niega non los trabajadores que lo -

solicitan. En tanto, que el SeGUndo Tribunal Colegiado del Tercer -

Circuito, en el amparo en revisi6n 10/82, considPra que de lo dis -

puesto en el artículo 37~, fracci6n III de la Ley Federal del Trab~ 

Jo se desprende que los sindicatos adquieren personalidad ju1•ídica-
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los que deben pedir amparo contra la negativa de regiotro son los

propioo oindicatos, a trav6s de su~ representantes legales, y no -

sus integrantes a quienes la afectaci6n del acta reclamada es s6lo 

indirecta, y no les confiere legitimaci6n procesal activa para 

impugnarla por su propio de1•echo. 

Estimamon que la primera tesis es correcta, toda vez que 

aún cuando el artículo 357 dispone q'ue los trabajadores y los pa -

trenes tienen derecho de constituir sindicatos sin necesidad de -

autorizaci6n previa, también lo es que esto opera en el orden inte_!'. 

no de la organizaci6n, más para que se exteriorice la personalidad 

jurídica del sindicato, se requiere del registro del mismo y de su 

directiva, por la Secretaría del Trabajo o por las Juntas Locales

de Conciliaci6n y Arbitraje, y una vez otorgado produce efectos -

ante todas las autoridades según el artículo 368: por lo que care

ce de efectos y por consiguiente de eficacia jurídica si no obtie

ne el registro. Tan es a::;í que al quedar cancelada su 1nscripc16n, 

deja de existir como persona moral, según la ejecutoria de amparo

en revisi6n ~3/81, de 26 de abril de 1982, del Primer Tribunal 

Colegiado en Materia de Trabajo del Primer Circuito. Además, con -

forme al artículo 692, fracci6n IV de la citada Ley, los represen

tantes de los sindicatos acreditarán su personalidad con la certi

ficaci6n que les extienda la Secretaría del Trabajo y Prev1s16n 

Social, o la Junta Local de Conclllac16n y Arbitraje, de haber 

quedado registrada la directiva del mismo, por lo que faltando ese 

90 
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rcq~.1.:Jlto ca.rece Uo per:.lonu.lidaJ pUJ'4 inte.rponez• el ampar·o. 

Sln ernbiiI'ga, crecmo.-J que si sc hubiesi.: const.l.tu1do unu -

coalición pal'a for•mal' el slnd1caco, la pr;opta couliclón por• medlo

de sus 1•epresentante,:j pod1•íu tener personalidad pn1•a promovez• el -

ju.lc1o de ampaI'OJ en cuutJ.'í.1 Je la i·t::~olución que ni~g;uc el r~gis -

tro al :;¡1nd1cato, porqui::: la coalición 1mpl1c:a, según el urt.ículo -

355,. el acut:"l'do t.empcral 1.H! un grurio de tr•ubaj ado:i•es púI'41 la de fe!! 

Sf.I. de ttU!l incer•ese.s comune~, y ese interés residiría i;ci la cons1..!_ 

tuci6n de un s1m.J1ciit:.o, puz•u convt:1•tl1•se ese acuerdo en coulición

pe11nu.nenLe, · coni'ot~me al a1·t!culo J¡41; por lo qu0 pu~oe su.bsi:it1z• -

e~H: acuerdo y po:· t.anto la co.:tliclón, husta lograr :Hl í'1nal1dacl, -

la .::.u~l no e!i oL-l·a 4uc obtc1lt:l' 1.:l 1·el&Llt • .t'O del sindicato; y e8tu -

i•ía lt:~i~imaiJa pu.Ni ello fJOI' eto..:ontczu•:..H.! 1dent1f!cada con el 1nte

ré:l jul'~dico del p1•op10 ~indicuLo, PUt:l..i en dcf1nlt1vit, el s1mi1cato 

unt<:$ de oUtcne.r i=l rcgist110 no es ~ino una coalición tempoi•al, 

qu.a prt:t.cnde uáquirir la .catego1~!a <le coalición pennanente. 

~stc c1•1ter1Q dür!a v!abilid~d proca~al a lu interposi -

c16n Uel amapro. De otro modo, en el caso de un sindlcu.to muy nwn~ 

1·0~0 r<::iultarra impracticable ~H.1.!>crlbi1• la demanda por todos y 

cLtaa uno 1.lt: lo.::¡ trabaj&dot•es 1 pues la falta de t!Ualqu1t:ra d~ ellos 

hu.ría impl'oceLl.t!nll! 1:1 mlsm:J. 

En cuunto a la canccludón do los sindicatos, la Ley ex

p1•es1tmente señ&la los casos "n qu~ p!'Cccd" y la v!a legal para 
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obtenerla. En erecto dispone que ~nicamente podPlí cancelarse el 

sindicato en cuso de disoluci6n y poi· dejar de tener los requisi 

tos legales, por la extensa e imprecisa de esta última disposici6n, 

la misma puede comprende!' diversas causas ú~ d1soluci6n, la que 

puede comprender tanto el obJt:to mismo del sindicato, como u sus 

finalidades, a su for•ma y a 105 ~ujeto!l del ml;.;mo. 

En cuanto a la v!a pui.•<.t llt:varla u callo 1 es exclusivamen

te la vía Jurisdiócional lo proceder1te, es decir, la demandada ante 

la Junta de Concllinc16n y ArbltraJ~, sin que pueda en nlngan ca~o

producirse la cancclac16n ui: un ojintlicuto poJ' la vía administrutiva. 

Debe :•eculcu1·se que para i::l regist.ro del sindlcato 1 es -

proci:dente lu vía atim1n1utratl V4 y en ciimbio 1 para su cancelac16n -

es indispensable el Juicio arbitral unto: la Junta de Conciliaci6n y 

Arbitraje corr•t:uponu1~nte, con lo qui.: se trata d~ garant.lzar 103 -

derechos adquiridos por los miembros del sindicato, que podrán ale

gar y proponer las pruebas que estimen convE:nlentes en la etapa que 

para esos efectos establt!Ci: el J uiclo Juri~diccional. 

Pal' lo qui: concluimos que si bien t!:J clt!.rto que para el -

registro' de una agrupaci6n uimlical St= sigue un procedimiento mera

mente adnúnist1•at1vo, que consi~te en la debida oomprobaci~n, ante

las 'autoridades competentes del trabajo, dt! los requisitos que la. -

Ley exige para considerar constltuldu dicha agr•upac16n, también lo

e~ que una vez re~1strado un sindicato, gozhndo por tanto, de 
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pt:I'sonul.1.Uud Jw•!dL:a, para pr•ocedcr u la cu.nc~lac16n de su i•egi:Jtr>o 

no ctebt: segui!'!:ié i~ual p1•oi.:c:::tlimlt:nto 1 ya que cxi~rcn, por partt: de -

los elt::rr1cntos pertcru.:cicntt.:ti al sirn..iicato 1 ~tcrccho~ adquirido~¡ en -

t:ae c&!iO, 1.kbt: ucmanU¿_i1•.sc: su cuncelau16u unte lu~ Juntati de Concllif!. 

c16n y Al•b1trajt: 1 si¿;uiJndo!:ie el juicio ar•bitral corr•eupondic11te 1 -

que .:;e 1nic1'1rá con lu dcmunda 1 la que debe: StH' legalmente notifica

aa. &1 s1nd1catu demandaao, pal'.:l que.: éstt.: pueda oponer las excepcio -

r,eu que juz.~ue pt:i•tir1entcs y &µu1·ta1· 1 t.•n 1guali:.:i corn.ilclomrn que uu

contrupurto, las prut:b&:J Je qut alhbJ.S u1spo11g;an, pu1•&. j ust1 ficar lu

ucc16n dt.: cahcclac1Sn que !H: i11tt.:r.i:a y lü;; excepc!ories opuesta:;, 

concluyt:ndo con alegar lo qut: a tiU der•ccila convenga y dict..1ndose ~1-

laudo que hu.Urá de z•eoolver sobre l~ p!'Oí.!cdt-n~ia o 1mp1•ocedencia d~

la. cí.mcelúción tiOlicitilda. 

Pur& mayor abunctamier~tp so~re al ccmh d~ cuncelac16n del -

z•t:gl:.it1•0 de los .:i1rh11catos a cont1nuuc16n transcr1U1r•emos algum1s 

'!'e.sis juriaprudt:nciule:;, qut: t'~CLJ.reccn miÍu el punto que t:rutamo~ de 

expl1C<.ir'o 

Sinctlcato, .::uru:.:Cl[1ci6n dt:l r1.:gl~t.1•0 dt: lo~. por• ya no con

taJ• con t:!l 111.Úflt'l'v mínimo Je ;-,¡0~10:;; que fija l.:i lt:y. Si lo se, deman

da i=s la canci=lt.a.c16n ch:l r•cg;i~tro ue un jind1cato pal' h&bez• dojado -

é'ste d.t:. tener• i:l nún1~1~0 de .:.;uclu;:¡ mínimo que 1'1Ju la Ley, e:; intra:;i

cent.ent.c qu~ la Junt.rt no entl'e a con::ildt:1•ur si t:l !:i1rn..l1cato se formó 

o no con tru.Lajád.OP&~ p~rtt:n~cicnt~!:i u la emp1•esa o con los que ha -

u!an deJ ado <k s<:l'lo, porque no se tJstá uemanur.náo la nulidad de la-
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inac1•ipci~n, caso en el que ~1 pro.cetler~a ~l estudio de si las 

pe1•sonas qL1e can::1tituyeron la O.t't";artizac19n t:.ran o no trabajado1•t::s

de la misma empresa. 

Ampa1•0 d!recto 5667/19'/ l. Hodoll'o S!fnohez y Compañía, 

S.A. de R. L. Abril 211 d~ 1972. Unan1m1dad de 11 vales. Ponente: 

Ministra Mar~a Cristina Salmorán d~ 'l1amayo, Cuarta Sala, Séptima -

Epoca, Vol. 40. Quinta parte, pá¡;. 79. 

Sim.licaton. can\.!clacl6n del ri:gistro de los J imp1•oceden

tes po1' falta de celt!brac16n del c0ntrato colectivo, Lati circurrn -

tanelas de que los miembros de un ulnJlcato presten sus .::1ervicios

en forma tempo1•al o eventual, 110 altera la naturaleza del organis

mo obrero, ni tiene el carácter c.it.: cau3a justificada para la canc~ 

lación dt! su I'dgistro, ni tampoco la i'altu de celcbraci6n de un -

contrato colectivo de trabajo implica que ::IE: dtrnconozca el derecho 

de a•oc1ac16n a que se re!'iere la fracc16n XXVI del artículo 123 -

Constitucional y 1 menou aún, QUt: <lt:bu procacteI'!H~ a la cancela -

c16n de su registro, por e~e motivo, siendo de at;regar que no pue

de subo1•dinarse la subsist~ncia de un organi!lmo sindical al requi

sito de la existencia de un pacto colectivo, er1tre la~ que inte -

gran la agrupaci6n y el putl'6n o patrones, c.J._ado que estos no tie -

nen obligac1qn de celebrar la contratac!6n col~ct!va si no la sol1 

cita el sindicato 1 como se despI'entlt: de lo establecido por el 

artículo 387 de la Ley Jledcral del 1'r•abaJo. 
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sindical. Considera que los sindicatos gozan de per•son¡üidad Jurí

dica para todos los e1'ectos propios coni'orme al derecho del traba

J o, pero siempre y cuando, hayan obtenido su registro o bien lo· -

hayan solicitado y por cualquier causa no hubiesen sido regist1•a -

dos, proclama que su teor~a integral impulsa el derecho de asoc1a

c16n profesional, sin embargo 1 no veo la forma en que lo impulsen, 

sino que al contrario, lo paraliza¡ primero al otorgar efectos 

al registro sindical ya que han desaparecido de la Legislaci6n La-

boralt', (9) Y seE;undo, al exigi1• que se 1•egistren o al menos, -

que busquen su registro, pues sin este requisito, a su juicio, no

gozar!an de esta "rigurosa personalidad Jurídica", aunque si de -

una pe1•sonalidad "social caracterÍ!itica 11
• 

El Licenciado Eusebio Ramos Martínez manifiesta, que el

Estado y el Derecho están obligados a 1•espetar la existencia de la 

Asoc1ac1~n Proi~esional y aclat•a que tal existencia no puede ser,

sino existencia jurídica de la Asoc1aci6n Profesional, no obstan-

te que considera que el reg1.st1•0 en última instanciaJ es el simple 

reconocimiento que hace el Estado de una asociac16n que funciona -

al amparo de la Conat1tuoi6n, después afil•ma que aquella está 

obligada a sometertie a los mandarniencos legales J pues la misma no

es soberana, ni esto por encima del ~rden J u1•íd1co y concluye que 

la Asoc1ac1~n Prol'~_sional tiene tlt!l'echo a ser reconocida por el 

Estado y el Orden Jurídico, que precisa este reconocimiento y, 

consecuentemente el registro indispensable para que adquiera vida

j ur!dica, pues dice, que no es lo mismo existir de hecho que tener 

(9) Trueba Urbina Alberto, Nuevo Derecho del Trabajo, pág. 354 y-
355, 
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existencia jur~dica, (10) El autor llega a una conclusión de que -

no puede encont.rar. su fundamento en nuestra leg1slac1~n; pues de la 

misma manera no puede concluirse que el registro sindical sea indi~ 

pensable para que los sindicatos adquieran vida jurídica, la que -

adqule1•an desde d momento de su legal constitución. 

Miguel Ik1•111udez Cisnera!l sostiene. 11 Que personas morales 

tienen vida desde el momento que hay& acuercio de voluntades pc:u•a un 

fin concreto; pero qut el Estado con su autorizac16n, es quien leg_!! 

lizdJ con retroactividad a su Const.1tuci6n, la existencia de dichas 

personas morales; por lo que su consitlet'an que siendo el sindicato-

una demostración del ejercicio de la libertad de asociación, debe -

tener ex1tjtenc1a con la voluntad coherente de sus miembros, pero -

tomando en cuenta que la lt:y exige r::l i•egist1•0 con la t'inalldad de-

que obtengan el reconocimiento de P•t•sonalidad jurídica, de lo cual 

concluye que en nuestro derecho laboral 5t! hace necesario tal re -

gistro". (11) 

El uuto1• tnmbi~n cornJld~ra a nueuto juicio, err6neamente, 

que el 1-eg1..st1'0 sindical t ient: uu t;:f..:cto por el que se le atribuye -

la personalidad j ur•ídica a las A~uciacione" Pr•ofes1onaleu. 

(10) "La P"raonalldad Jurídica de los Sindicatos y el Estado", en -
Revista de la Facultad de Jurisprudencia, Año I, abril-junio -
1960, 'Nluca, l·l~xico, pag. 47. 

( 11) Bermudez Cisne1·os Miguel. Las obligaciones en el Derecho del -
Trabajo, p~~· 149. 
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Pero consldl:l'O. qu~ est.u e::; J.~í µeirqui: en l;..i, práctica se 

ha pretc.mJ.idu Uar efc:~toJ u.l I't.:gl!itro ::JlnUlc;J.l que L"!ll realidad na 

le corre!lpOndt' <l.c úUUut•Uo con lu lt:y, puc:3 qu(; t:.·::ite otorga la pt:.!: 

sorni.lidad J ur.!dica al Sindlcat.o lcg.::d .. mt:ntt" l.!Omitltult.io, y e~&. le

gal const1t.ucl6n s6lo ~1.: rcfii:l't' ul núm1.H'O lic miembros, a nus 

l'lnea,, l11 oto1·~au.lt:ntc. de su Ai.:tú Cun$t.it.ut.lva y de aus estatutos, 

peI'o nunca al ri::ei;,1: . .ll .• l'O <lindlcal. 

El Licencladú Jil.líl1t: {1. Ortt:~a A.guilu.1•, ~ustleuc= 11 que -

los aindlcatoil .son un l'uctor rt:<.i.l d~ ¡JCJUt::r, y que si la Cor1stltu

ci6n Política t!S la c.::vmbln~.u.:!611 uor·mut.ivLA. J~ los t'actore:J rt:ales

de;: poder, cnt..on~e~ ;;a.l: con::;ul:'..t'ar:-.0 t:n nue!lt.t>a Lt:.>y Suprema el dere

cho a los trallaJaJorc~ o patrune::; a l.!Ontit.ltulr :.;lIJ..llcato!l 1 del.Je -

1ntc1•p1•eta1•fü: como una ol.Jlig<.ición de parLc Jcl E::it~iJo y dél cteri:

cho para teni::I' que reconocer· u lú$ A.wclaciuncs Proresionule::i, -

put!S estas son rcúllUa1.h:s innt:t:J.tle~ y fucto1•cs reales U~ pot.ler.

Ag1•i::ga que en los 3lnct1cat;o~, cumo en toda pt.!t•!lona jurú.iictt, exi!?_ 

teu du;j t::lt:Uil.:nt;o::.; uno mntcI'ial y uno formal, aquél Ut! lnteg:-ia 

po1• ~1 ~u~trat.o que ~e person1r1c~ y 4u~ de con9tltuye po1• una 

agrupaci~n de tralJaju.Jol't:::l quc pc1·uig:ue u11a finalidad común. Dice 

QUt! el a.spect.o 1'orn1al !>C le im ciJ11f'unJiJ.o y hecho consistir en un 

ucto del flUt.: del.a.! lie:p..:ndel' el :;uri:;llllit:nto J.e u11 nuevo ente 1 y 

cofü>ldi:1•a que el t.!lcm<:nLo 1'01·m.:.i.l debe i11tl!l'pret..ars0 como una I't:l~ 

ci6n 1mpre3c1ulliblc d<: una pollt!!'Osa. I'l!lai.:16n social qu~ ae impon~ 

al Estado y al Dtrccho, cntPando en cont<:i.cto con cllus, IO!!dlante

el acto lit: regltitro, constituyendo este un mt::dio para autcntificW' 
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la existencia legal de la as.ociaci611 profesion¡ll". (13) 

Hago mía la crítica de Nestor de Buen, en elrentido de -

que este autor pone ~l acen~o de su explicacl~n, fundamentalmente, 

en el problema social y deJ a a un ludo la explicaci6n técnica J uri 

dica de las consecuencias que la ley atribuye al registro y sus -

efectos sobre la capacidad Jurídica sindical. 

El maestro De la CUt!Va 11 considera que nuestro sistema --

es igual al sistema francés, en el cual, el depÓ•lto de estatutos -

tiene una función puramente publicitaria que en tal virtud, el

sindicato existe desde el momento en que la Asamblea de trabajado-

res o de patrones decide su nacimlent.o¡ sin embargo, exige que se

obtenga el registro, pues la creuci6n de la personalidad jur!dica

sindical reviste una gran importancia, la cual• es necesario se -

haga pública, y así estima que :.ius efectos son 1
•
1 
... , crear la presun

ci6n Jurís-tantum de que el sindicato es una persona Jurídica por 

la que puede acudir a cualquier autoridad a dei'ender sus derechos-

colectivos y los que le correspondan en las relaciones de derecho

privado, as~ como representar a sus mieml.lroti t:n el ejercicio de 

los derechos laborales; al tene1• que l'eprt!scntar el Acta de la 

Sesi6n en que se eligi6 la Mesa Directiva, hace que esta quede 

facultada para representar a la Instituci6n ante todas las au~ori-

dades y en las relacione5 con su:i patrones" 

(13) Ortega Agu1lar A. Jaime. ?ez•sonalidad y capacidad Jurídica de 
las Asociaci6nes Profesionales, pág. 33, 
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Para ~l Doctor ae Buen "la pe1•aoniL11da.d constituye una -

condici~n sine ql.la non pa1•a participar como sujeto en el mundo -

de las relaciontis J urídicao. Es un concepto unitario, imprescind! 

ble que no pu~de ser medido. Es un st:r o no ser, y no cabe deter

minar su alcance. Pt:ro toda pc::r~on~lidad supone un m~nimo de cap~ 

cldad de goce, atribuye una aptitud para se1• titular de obliga -

clones y de derecho:>; todo ente con capacidad de goce es, al mio

ma tiempo, Cüpaz <lu e:Jerce1• por ~!mismo al~unos derecho!). La 

capacidad de ej~rcicio es d~finldu en cuanto a sus alcances• la -

de las pepsonas morales, al quedar formalizado su nacimiento; se

produce .:n plenitud la capacidad dt: eJerciclo. Dice que el de~cOO

laboral mexicano, y que en esto juega más la p1•áctlca de los org!!_ 

nismos administrativos que la pr•opia letl'U de la ley, la !'alta de 

x•egiutro se trauuct: 1;rn una incapacidad de 01.J1•a1• 1 de manez•u que no 

ue dará tt•árnit.e a c;esti~n alguna de un sindicato no reglstt•ado; -

le estarán, sin duda, vedados los caminos de la contrataci6n y de 

la huelga. Pero a1'1rm6 que no se trata de un fen6meno ae inexis -

tencia de la capacidad morul, pues el Sindicato habrá nacido y -

con su nacimlent.o tendrá la capacidad dt! goce necesario para exi

gir au 1·t:gl:H.1•ú, par lo cual, lu leeit1maci6n pa1,.a obraI' (er.. un -

J u1clo dt: amparo en contra de una resolución que negar .el r•egls -

tro), co1•respondt::r~ al propio sindicato y no en lo particula1• a -

sus socios. No podría entc:ndet·~t! ~ata si no t)e hubiera previarn~n

te admitido que "3-l sindicato nació desde el acto co11stitutivo, sin 

necesidad del registro. Por. lo cu¡tl, el autor conside1•a que el -

problema se de~plaza hacia la capacidad, la cual queua condicion! 
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da para su plenitud,, a q_ue el Estado, mediante el registt•o, cert.!_ 

rica que aquella orga.n1za.c16n no cumplidas la~ condlcones legales; 

entre tanto, se suspenden los efectos de la plena capacidad de --

goce y de ejercicio , y el regi::¡t1~0 se convie.i:•tc así, en una con

dic16n suspensiva respecto de la plena capacidad, pero no de la

personallda.d. 

El autor concluye, definiendo al registro como una cond!, 

c16n suspensiva de la plena capacidad" ( 15) 

No coincido con e uta expos1ci6n, en ViI'tud de que ninguna 

disposic16n de la ley establece la suspensi6n de la capacidad del

sindicato en tanto ae otorga su registro, sino que al contrario,-

la ley otorga plena capacidad de que se haya constituido legalmen-

te; rne sorprende, ademá~, que t:l maestro De Buen, l'econozca mayor-

valor a la práctica arbitraria de la autoridad reglstral, que a la 

letra de la ley, fuente de la que emanan las limitadas facultades-

de aquella, fundamenta último dt! su actuac16n, ya que vivimos en -

un Estado de Derecho, en donde no pueden, las prácticas adm1n1str~ 

tivas lograr ese efecto de1•ogato!'lO o abrogatorio que el autor les 

acribuye¡ tampoco estoy de acuerdo cuando señala que al aindicato

no -re¡¡istra.do le están vedados los caminos de la contratac16n co -

lectiva y de la huelga, pues no obstante que la titularidad de un 

( 15) Caba.zos B.altazar, )ll derecho laboral en Iberownérlca (Es tu -
dio comparativo de las Legisla.clones Mexicana y'Pa.nameña), 
p~g. 596 y 597, 
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contrato colectivo de traba.Jo, sólo puede recae1• en un sindicato,-

la ley _no exige que se trat" de un s1mlicato registrado y respecto 

q~e la huelga, ai a la coallc16n ª" le I'econoce el derecho de ejeE_ 

citnrla, can mayor raz6n a un sindica.to, aún cuando no se encuen -

tre plasmado en la Ley, uún en el cuso de admitir lu tesis del 

Doctor De Buen, el Slntl1cato sería en e~tt: caso tratado como coa.l! 

clón. 

Por otra. parte en la ley, editada por el maestro Trueba -

Urb1na, nos adviel'te que tanto los sindicatos registrados paz• las-

autoridades conrorrnc a la ley 1 a~í como aquellos que por cualquier 

c1rcunstanc1a no hubie1•en sldo registradoa po1• las auto1•ldadi:s 

enc1n·gadas de esta actividad a_dmlnistrutiva laboral, dentro de los 

té1'1lÚ.nos que al efecto se le sei\ule, goza1•án de personalidad jurí

dica para todos los erectos que sean pI'ocedentes confor>me a nues -

tro derecho dt>l ~rabaJo. La too1•ía integral del maestro Trueba 

impulsa el De1,echo de Aaociació'n Profesional, para el afecto de 

que t:l trubaJado1• en au beneficio, se integren en el Sindicato, 

y el Sindicato. a su vez, se integre en el Estado de Derecho So 

e 1al 1 ccmprendlcio en nuestra Constituc.1.ón Social, que es d1st1nta

al E•tado Político o Burgu§s, que •Wt1•uctura la const1tuc16n pol!

tlca. 

Ind.ept!l1dlcntemente de la riguros.a personalidad ju1,~dica~

los sindicatos de loa t1•abaJado1•es tienen una personalidad social 

caracteríatlca que nos distingue de cuulquier otro tipo de organi
zación. 
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Sl maestro Mario de la Cueva expresu que el sindicato -

o Asociaci6n Proi'euionai es un fenómeno necesario en. la vida 

actual y que su realidad social es 1ndlscutibl~. su historia de

muestra q11e se ha imp11esi;o al derecho y al E:nado. Estos tres -

datos: necesidad, realidad social y el haberse impuesto al dere

·cho y al Estado¡ demuootran en el concepto del ameritado maestro 

en su obra., tantas veces citado; qui! la natui•aleza de la person! 

lidad J1w~dica en el terreno de la polémica; tienen razón los -

q11e an,rman que las realidades soc1aleo, cuando constituyen uni

dades con fines propios, tienen como comunidades humanas, el 

mi amo derecho que. loa hombre a ser reconocidos como suJ etas del

orden J ur~dico. t.a pe1•sona11dad J urídlca no es una conceción que 

el Estado pueda otorgar o negar, sino que se impone al derecho¡

el orden J11ríd1co 1nuiv1dual1sta pudo afirmar la doctrina de la

ticci~n, pero no puede hacerlo el derecho actual, porque las nor 

mas Jur~dicas tienen como soport~ la vida social y esta es: 

hombre y comunidades humanas con fines específicos. Por otra 

parte, la asociación profesional puede Jactarse de haber sido la 

que implantó esta tesis; cuando la asociación en general estaba

sanc1onada en el c6úigo penal, se dict6 en el año de 1884, la -

Ley de Sindicatos P1•of.,slonales en Fruncia. 

~l Dorecha Mexicano reconoce estos puntos de vista¡ en

efecto, la existencia de ·la a~ociac16n profesional est~ asegura

da en el art~culo 123 de. la Constituci6n partiendo de las ·doctr.!_ 

nas de derecho público¡ y de la teoría de las constituciones 
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r~g1da•¡ se llega a la conclusión de que lo. existencia de la - -

Asociación Profesional está go.rantizaua contra el Escudo y contra 

la Legislación Ordirnll'ia o bien, la exlstencia de la Auoclación -

Profesional está poI' encima d1:l Estado y del Dei•echo com~n, o 

todavía, la vlda de la otiOCiaclón P1•ofetiional forma pa1•te del 

orden jurídico fundamental. El de1•echo y el Estado están obli¡;a -

dos a rc3p~tav la ~xl~tcr1clu de l~ A~oc1ac16n Profcsiondl, pero -

esta exist.encla no puede sep slno j ur•ídicu de la A!loclac16n P1•of~ 

sional, es un dat.o de nuc.st1•0 dt:1·~cho constitucional, i:sto es, -

un dato de la norma j u1•!dica;. que tiene como m1s16n regular las -

presencias de la v1Ua polít1co-$oclal de la comunidad; nuestro -

derecho del trabajo l'o!'ma parte de la est1•uctura jurídico-políti

ca de la nación mex1c'1na. 

A la luz dt: estas idea~ s~ explica mejor ~n el artículo-

366 d~. la Ley, seg~n el cual, ~atisfechos los requls!tos escencig 

les pu1·a. la t:Xl::iLt:1H.!lu de: uu ::i!rn.iicett..0 1 uinei;unu auto1•1UatJ pueae -

ni:gar• 3U 1•t:g1sLro¡ t:l ri::gistro slrvt: para dar autenticidad a la -

existencia de la A!iociación Profesional; pepo no es cr•eador de la 

personalidad ju1•ídica, porque esta se encuentra fundada en la 

propia Constituci~n, y menos es creador· de la existencia del mi"

ma aindicato, po1'lJUe c::;t.e e:i una r•i:ulld&d 2ociul. La A!loclac16n -

Pro!'.eslonal existe: en la. vida social, y ha sic.lo reconocida por -

la Const1tuci6n como po1•tadora u~ las intereses colectivos; luego, 

no podría el Estado y su derecho desconocerla, porque violarían

la Cons~ituc1ón, Cuando la A•ociaci6n Profesional reúne los 



requisitos de fondo y de fo_rma, que suponen su existencia, el 

Estado está obligado a reconocerla, y ninguna ·autoridad puede 

negarse a regist1•arla. El registro, en última instancia, es el 

simple reconocimiento que l1ace el Estado de una Asociación que 

funciona al amparo de la Constitución. 
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La Asociac16n Profesional esU'. obligada a someterse a -

los mandatnientos legales, por lo que se refiere a sus requisitos

de fondo, de forma y de persona. Porque la Asociación Profesional 

no es soberana, n1 está por encima del orden Jurídico. El Estado

y el derecho no pueden desconocerla; esto es, y como decimos, 

es preciso que reúna los requisitas señalados en la rracci6n XVI, 

artículo 123 de la Constitución Federal. Tampoco hay que olv1dar

qt1e a la ley ordinaria co:•responde reglamentar loo preceptos con!!_ 

titucionaleo, y oenalar ou alcance. De todo la cual se desprende

que. la Asociación Profesional tiene derecho a ser reconocida por

el Estado y el orden jurídico, precisa de cote reconocimiento y,

conaecuenteménte, el reg1at1•0 es indispensable para que adqu1era

V1da Jurídica, puea na es lo misma existir de hecho que tener 

ex1tencia Jurídica, 

Erectos de la personalidad Jui·~dica de. la asoc1ao16n 

profesional. La p~i·son¡:¡lidud Jurídica de la Asociac!6n Profeoio -

nal produce como efecto• inmediatos: la unidad del grupo que 

podr~ actuar como tal, unidad en ~l comercio aoc1al y Jurídico, -

constituyendo. la m.1ama nueva sujeta de derechos y obligaciones. -
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Poi• acra parte,. la pt:r!lonalidad jurí<l.1.ca, pero actúa en dos campos; 

el derecho privado :¡ <:l de1·echo del trabajo, :;d.,1nifo de la particl -

paci?n q¡¡e puede tent:r en los dct•echos públicos subjetivos. Le 

ocu1·re algo serru~Jant..t:J di? la que ncontece al Estada que vlve en el

terreno del derecho púlilico, pero que incu1•slona t.:n el dorecho pri

vado. 

A nosotros lo que nos inter~:sa, dtrnUe J.ut:go, ~:J vei• estou

doa et'<:ctos d" la personalldad Jurídica de la Aaoc1ac1ón Profesio -

nal, en el campo del derecho del trabajo. 

Para fiJ ar la naturaleza de la personulidad Jurídica, en -

mat.eria del trabajo de la Asociación Pr•ot'esional, es m~s interesan

te la facultad de la misma pura viglla1• el cumplimiento del contl'a

to colectivo. Los sindicatos no :3e limitan a celebrarla, en cuyo -

caso, aer~an simplos representantes de los trabajadores, pues son -

garuntías de su cumplimiento ante los propios trabajadores, y es --

.. ," ar:s~~ porque la Asoc1ac16n f'rofe;.)1onal es titulat• de lo!) inte.reses

Y derechos colectivo; por ~~o Ofr dice que los Sindicato$ son los -

titulares de los det·echos colectivos, valga la redundancia. 

A mayor abundamiento existen algunas tesis jurisprudencia

lea que nos hablun <ld la personalidad de los Sindicatos en Juicio.

Al autorizar la 1"NlCC16n xvr del Ul'tÍCulo 123 Canotitucional, tanto 

a los obreros como a los emp.r~sa1•ios, para coaligarse en defensa de 

sus respectivos intereo, formando sindicatos, Asociaciones Profes12 



nales. etc. Incuest1onaPlemente invíate a esa corporaai~n de -

personalidad Jurídica par•a la dere.nsa de los derechos de sus 

coaligados, por rnedio de las 6rganos d" su representación. 

Tesis de Ju1•1aprudencia, apéndice 1917-1965, quinta -

parte, Cuarta Sala, Letra P 266. 

Ejecutoria. Sindicatos, pe1'sanal1dad Jur!dica. Carecen 

de ella las secciones. Las Leyes Civiles y las Laborales recon~ 

cen entre otros casos, la existencia de los S1ndica~os como pe~ 

sonaa morales, can personalidad propia y distinta de la que ti~ 

nen las personas físicas que las forman, pero no así la de las

secciones o divisiones que para su meJ01· funcionamiento interno 

se establezcan en los Eotatutos de las propias organizaciones,

razón por la cual dichas secciones no pueden acudir a Ju1cio

pos sí mismas (L&tra D-2962/58, Secci6n Sindical Número 6 del -

Sindicato Un1co de Trabajadores de la Industria del café y aim! 

lares del Estado de Chiapas, 17 de Julio de 1959). 
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CONCLUSIONES 

El derecho de formar un sindicato es un derecho natu

rul, que rudica e11 el individuo humano en su carácter 

de ser político y social. 

La naturaleza de las cosas impo11c al l1ombrc tal agru

pamiento y 110 J1ay razón para diferenciarlo del Derc -

cJ10 General de Asociación que e11 todo tiempo l1a sido

considerudo por 11uestra legislación ~01ao un durecho -

natural del individuo, sistemáticainente consagrado -

dentro del capitulo de las garantias individuales de-

11uestra constitución política. 

El fstado no estü facultado para negar un derecho quc

iwpon(t- la natundcz.a al indi\•iduo. 

No puede tampoco violar la autonon1ia de las asociacio

nes profesionales: pero si está obligado. dentro del 

respeto a las misma~. a crear un estatuto de derecho 

positivo qui.! pcnnita a las asociaciones profF.:sionales, 

vivir y dcsenvolvcr5c, ¡>ues aunque ant~s se ha afirma

do que El Derecho Je Asociación Prof~5ianal brota de -

un fenómeno natural de agrupamiento humano, si'n embar

go. realizándose dlcho fenómeno dentro del conglom~ru

do total del grupo social, es n~ccsurio que el Estado

lo reconsidere como un acto jurídico u fin de normar 

y proteger los derechos, tanto de los individuos que 

integran el grupo profesional, como también de las 
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relaciones de éstos con todo el resto de individuos y 

entidades sociales que no forman parte de los agrupa

mientos sindicales. 

Nuestra legislación laboral vigente protege, en sus -

lineamientos generales, el ejercicio del dcrccJ10 de 

asociación profesional. 

La Constitución lo consagra como un derecho inviola -

ble y el espíritu del Constituyente de Querétaro fue

cluro y preciso e11 el sentido de reconocer a este 

derecho natural y lo consignó como algo inusitado en

esa época, dentro de la Carta Magna. 

El tirmino Sindicalización os la facultad de los trab~ 

jadores y de empresarios de asociarse en defensa de -· 

sus intereses; en tanto que la palabra 11 sindicato 11 se

cmpleará parn las diversas formas concretas de sindi -

calización. 

EL Articulo 123 de la Constitución de 1917 otorgó a 

los trabajadores en su fracción XVJ el derecho a la 

libre sindicalización, sin marcar alguna limitante o 

excepción al mismo, y basado en el derecho del traba 

jador de ingresar o separarse del sindicato en el mo 

mento en que el mismo lo considera oportuno. De ~sta -

fracción se desprende el Derecho a la Libre Sindicali

zación contenido en el Articulo 358 de la Ley Federal

del Trabajo. 
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El concepto de sindicilto es la legislaci6n vigente, 

responde u la modalidad actual que ha .:idoptado la -

agrupaci6n de trabajadores que se asocian con el -

fin de proteger sus intereses. 

DECIMA PRHIERA: 

Las formas d~ sindicación en la legislaci6n Mexica

na, adopta el sistemt& de organizaci6n plurisindical, 

es decir, que es un Sindlculismo en el cual se con

templan varios tipos de organi~aciones sindicales 

perfectamente definidos y jerarquizadas por la ac -

tual legislación laboral; o sea, que en ese aspectG 

la or9anizaci6n de los sindicatos en México, respo~ 

de a un sistema avanz~do y moderno. 

DECIMA SEGUNDA: 

El registro sindical no es un acta constitutiva de

la personalidad jurídica del ~indicato, sino que -

su naturale~a es meramente declarütiva. 

DECIMA TERCERA: 

El sindicato n~cc a lQ vida jurídica desde el mamen 

to en que sus integrantes, con el número legal 

necesario, acuerdan su constitución celebrando su

asum.blea constitutiva y aprobando sus estatutos. 
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DEC IMA CUAR'l'A: 

Lu. legitimidad de los sindicatos, es un ücto admini_! 

tratlvo ü través del cual la autoridad registra! 

toma conocimiento del aviso que prevürn1entc se le ha 

dado, de que se ha constituido un sindicato, cuáles

son sus atribuciones. Para tal efecto, la autoridad

r~gistral acuerda que se expida un oficio en el que

constc tal hecho, indicirndo bajo qué número asentó -

los datos que se le proporcionürcin. 

DECIMA QUINTA: 

En nuestro p.:aís y en cumplimiento a la Ley Federal -

del Trabajo vigento, s6lo lus asociaciones profesio

nales debid.J.mente registradas se consideran legalme!!_ 

te constituidas, go~ün de personalidad jurídica y -

tienen cJpacidad en derecho, en consecuencia la lag~ 

timidud jurídica de los sindicatos se encuentra con

d.l.cionúda por l..,, facultad del 6r9úno registra! de 

otorgar o n~g~c el r~spectivo registro sindical. 

DECIMA SElCl'A: 

C:l ejurcicio del derecho de asociación profesion.:il 

ha adolecido de fullas cansiderubl~s y en realidad -

ha venido a fuvoreccr a sectores muy reducidos del -

proletariado mexicano; no obstante, a pesar de las -

diferencias propias de un sindicalismo joven y falto 

de experiencia, mucho se ha logrado al suscitar, 
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entre el elemento trabajador, el sentido de supera

ción en su vida socii11, a. la ve;¿ que su posici6n -

frente al patrón se encuentra respaldado por el si~ 

dicato. 

Las crítícas acerbas en contra del sindicalismo 

van encaminadas a resaltar los graveH defectos de -

que adolt!ce, pero las faltas de los hombres no 

deben valorarse como causa.!.i aniquiludoras de un 

principio _que radica en la naturaleza humana. Si 

hasta ahora no se ha logrado consolidar al sindica

lismo m~xicano y dJ.r los frutos apetecidos, debemos 

esperar que el tiempo, la experiencia 'i la cultura

de nuestras clases trabajadoras superen esta crisis, 

por demás explicable en nuestro medio hist6rico, -

desapareciendo, en gran parte, las finalidades tor

cidas, la demagogia disolvente y el pupilaje de 

orientadores interesados. 
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